
PABLO VI Y FRANCISCO. LA ALEGRÍA DE CRISTO

Nella lieta circostanza dell’80° compleanno di Papa Francesco, il 17 di-
cembre 2016, pubblichiamo, qui di seguito, un approfondimento del rapporto 
tra il suo magistero e quello di Paolo VI – da lui beatificato a Roma il 19 otto-
bre 2014 –, scritto dal Rev. Prof. Carlos María Galli, della Facoltà di Teologia 
della Pontificia Universidad Católica Argentina di Buenos Aires.

«Y tendrán una alegría que nadie les podrá quitar» (Jn 16, 22).

Este ensayo desea mostrar el fuerte vínculo de Francisco con el gran Pa-
pa Pablo VI. Entre ellos hay una amplia gama de vinculaciones. El núcleo de 
esta relación eclesial se concentra en la comunión de ambos con el Buen Pas-
tor y en la misión de comunicar la alegría de Cristo. 

El primer Papa del fin del mundo muestra que el Viento de Dios sopla con 
fuerza en la Iglesia desde el sur del Sur. El pontificado de Francisco hunde las 
raíces en la figura singular del jesuita argentino Jorge Mario Bergoglio, en su 
pertenencia a la tradición católica del Pueblo de Dios, en la cercanía espiritual 
con los Papas conciliares, en su arraigo cultural en la Iglesia latinoamericana, 
en su condición de argentino y porteño (ciudadano de Buenos Aires), en su her-
menéutica de la cultura de nuestros pueblos. De un modo especial, Francisco 
ha participado del proyecto misionero de la V Conferencia General del Epis-
copado de América Latina y El Caribe, celebrada en Brasil en 2007, expresado 
en el Documento de Aparecida (DA). 

Por cierto, se comprende mejor a Francisco si se conoce la espiritualidad 
jesuítica; los Ejercicios Espirituales (EE) de Ignacio de Loyola; el Memorial 
de Pedro Fabro; la historia de las misiones guaraníticas; la renovación de la 
Compañía de Jesús bajo la guía del P. Pedro Arrupe, quien en 1973 le nombró 
provincial en la Argentina. Esto se advierte en textos excepcionales como el 
diálogo del Papa con Antonio Spadaro, director de La Civiltà Cattolica1, y el 
reciente discurso a los participantes de la 36 Congregación General de la Com-
pañía de Jesús2.

Se puede conocer mejor al Papa si se conoce la vida pastoral de la Igle-
sia en la Argentina y la incipiente teología argentina de la etapa postconciliar. 

1 Cf. A. Spadaro, «Intervista a Papa Francesco», La Civiltà Cattolica, 3918 (2013), pp. 449-477.
2 Cf. Francisco, «Libres y obedientes», L’Osservatore Romano (edición semanal en lengua castellana), 

28/10/2016, pp. 6-7.
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Francisco es un pastor misionero y un pastoralista lúcido. Después de ser pro-
vincial (1973-1979) y antes de ser Obispo (1992), fue rector del Colegio Máxi-
mo de la Compañía de Jesús en nuestro país (1979-1985). En ese período fue 
el fundador y el primer párroco de la parroquia Patriarca San José en la dió-
cesis de San Miguel, en el Gran Buenos Aires, donde fomentó la evangeliza-
ción capilar en barrios periféricos. Al mismo tiempo enseñó Teología pastoral 
en la Facultad de Teología de ese Colegio. Francisco fue un “profesional” de la 
teología porque estudió y enseñó Teología pastoral, como San Juan XXIII in-
vestigó y trasmitió Historia de la Iglesia. Ambas pertenecen a la única ciencia 
teológica en la medida en que ella no se reduce a la reflexión sistemática. Los 
programas de los cursos de Bergoglio muestran su adhesión a la teología pas-
toral del Beato Pablo VI y un comentario exhaustivo a su Exhortación apostó-
lica Evangelii nuntiandi (EN). 

Nomen est omen. El primer Papa jesuita eligió el nombre del Poverello. Él 
recuerda la unión de Francisco con Jesús, que lo hizo un alter Christus, y su en-
trega a la misión: repara mi casa. En Asís expuse tres de sus rasgos: el amor a 
los pobres desde el abrazo a la Señora Pobreza; el carisma pacificador cifrado 
en el lema Paz y Bien; la fraternidad con lo creado en la alabanza del Canto de 
las creaturas3. El nombre Francisco designa el ministerio del actual Obispo de 
Roma tanto en su comunión con Cristo al servicio de la Iglesia y de su refor-
ma o conversión misionera, como en su respuesta simbólica a tres dramas que 
afligen al mundo actual: la pobreza, la paz, la creación. En el capítulo IV de la 
Exhortación apostólica Evangelii gaudium afrontó las cuestiones de los pobres 
(EG 186-216) y la paz (EG 217-258) por su relación con el futuro de la huma-
nidad (EG 185). En la Encíclica socioambiental Laudato si’ recoge el carisma 
de San Francisco (LS 10-12) y considera la correlación entre el clamor de los 
pobres y el grito de la tierra (LS 2).

Esta meditación teológica discierne hechos eclesiales y estudia textos pon-
tificios a través de cinco binomios temáticos. El primero mira la figura del su-
cesor de Pedro en la Iglesia (1) y el vínculo de ambos Papas con América 
Latina (2). El segundo analiza la imagen de la Iglesia evangelizada y evangeli-
zadora a la luz de la Evangelii nuntiandi (3) y el desafío de ser una Iglesia dis-
cipular y misionera desde Aparecida (4). El corazón del ensayo piensa la ale-
gría de creer desde la Gaudete in Domino (GD) (5) y la alegría de evangelizar 
en línea con la Evangelii nuntiandi (6). El paso siguiente considera la religión 
de la misericordia impulsada por los Papas conciliares (7) y, en particular, el 
amor a los pueblos pobres desde la Encíclica Populorum progressio y la Con-
ferencia de Medellín (MD) (8). Luego se analiza la Iglesia como el Pueblo de 
Dios a partir de la Constitución conciliar Lumen gentium (LG) (9) y el amor 
a la religión del pueblo desde la Evangelii nuntiandi y el Documento de Pue-
bla (DP) (10). Por último, una conclusión abierta señala el desafío de prose-
guir la reforma conciliar del Pueblo de Dios caminando hacia una Iglesia más 
sinodal, actualizando el mensaje del Motu proprio Apostolica sollicitudo (11). 

3 Cf. Id., «Homilía en la plaza de San Francisco», L’Osservatore Romano (edición semanal en lengua ca-
stellana), 11/10/2013, p. 5. 



19 ottobre 2014. Papa Francesco durante la Celebrazione Eucaristica per la Beatifica-
zione di Paolo VI in Piazza San Pietro.
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1. La humildad de la grandeza del sucesor de Pedro

Francisco tiene veneración por Pablo VI, a quien beatificó en 2014, luego 
de canonizar a Juan XXIII y Juan Pablo II. En la homilía en la Misa de beati-
ficación el Papa argentino afirmó:

«Contemplando a este gran Papa, a este cristiano comprometido, a este apóstol in-
cansable, ante Dios hoy no podemos más que decir una palabra tan sencilla como sin-
cera e importante: Gracias. Gracias a nuestro querido y amado Papa Pablo VI. Gracias 
por tu humilde y profético testimonio de amor a Cristo y a su Iglesia».

Inmediatamente, asocia la figura del Papa a su obra de continuar, concluir 
y realizar el Concilio:

«El que fuera gran timonel del Concilio, al día siguiente de su clausura, anotaba 
en su diario personal: “Quizás el Señor me ha llamado y me ha puesto en este servicio 
no tanto porque yo tenga algunas aptitudes, o para que gobierne y salve la Iglesia de 
sus dificultades actuales, sino para que sufra algo por la Iglesia, y quede claro que Él, 
y no otros, es quien la guía y la salva” (P. Macchi, Paolo VI nella sua parola, Brescia 
2001, pp. 120-121). En esta humildad resplandece la grandeza del Beato Pablo VI que, 
en el momento en que estaba surgiendo una sociedad secularizada y hostil, supo con-
ducir con sabiduría y con visión de futuro – y quizás en solitario – el timón de la bar-
ca de Pedro sin perder nunca la alegría y la fe en el Señor».

Francisco reconoce a Pablo VI como el «amado Papa» que, con la humil-
dad de su grandeza, fue el gran timonel que guió con prudencia la barca de Pe-
dro en medio de las aguas conciliares. Reconoce su entrega al oficio de amor, 
en el cual la vida es don y el poder es servicio:

«Pablo VI supo de verdad dar a Dios lo que es de Dios dedicando toda su vida a 
la “sagrada, solemne y grave tarea de continuar en el tiempo y extender en la tierra la 
misión de Cristo” (Homilía en el inicio del ministerio petrino, 30 junio 1963: AAS 55 
[1963], p. 620), amando a la Iglesia y guiando a la Iglesia para que sea “al mismo tiem-
po madre amorosa de todos los hombres y dispensadora de salvación” (Enc. Eccle-
siam Suam, Prólogo)»4.

El ministerio petrino, que un Obispo de Roma considera en el otro, inclu-
ye confirmar en la fe a sus hermanos en la urbe y el orbe; y ser, en la Iglesia y 
el Episcopado, «principio y fundamento, perpetuo y visible de la unidad de fe 
y de la comunión» (LG 18). Amar al Buen Pastor y cuidar su rebaño reclama 
la conversión evangélica del papado en el nuevo siglo (EG 32). 

Al considerar el perfil del sucesor de Pedro se pueden observar puntos co-
munes a los dos Papas. Entre ellos se destacan: la profunda espiritualidad tri-
nitaria, cristocéntrica y mariana; un sensus Ecclesiae impregnado del amor a 
la Palabra y la Eucaristía; una formación humanista clásica y la sensibilidad 
hacia la cultura moderna; la conciencia de entrega a realizar, en distintos tiem-

4 Cf. Id., «Gracias. Homilía en la beatificación de Pablo VI», L’Osservatore Romano (edición semanal en 
lengua castellana), 24/10/2014, p. 9.
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pos, las reformas impulsadas por el Concilio Vaticano II; un gran corazón ecu-
ménico abierto al diálogo interreligioso y atento a todo hombre de buena vo-
luntad; la huella – de forma diversa – de las ricas culturas del Norte de Italia y 
de la gran literatura italiana; la práctica de la lectura y la escritura recibida en 
la cuna familiar y la formación inicial, junto a un agudo sentido pedagógico; 
y, sobre todo, una vida modelada por la caridad pastoral. Ambos contribuyen – 
uno durante quince años, otro apenas en cuatro – a delinear la figura del Obis-
po y del presbítero como un pastoral que va delante, al lado y detrás del reba-
ño que se les confía (EG 31)5. 

El Papa Bergoglio ha aprendido mucho de la enseñanza del Papa Montini. 
Basta citar algunos ejemplos, que no pueden ser aquí desarrollados. Hay que te-
ner presente que el mismo Pablo VI articuló dos de sus textos más relevantes: 
Ecclesiam Suam (1964) y Evangelii nuntiandi (1975). El 29 de junio de 1978, 
un mes antes de su muerte, en la homilía de la solemnidad de los Santos Pedro y 
Pablo, expresó que ambos textos marcan el inicio y el fin de su magisterio, la co-
herencia de su reflexión y las líneas de «la acción evangelizadora de la Iglesia»6. 

Francisco se inspira en las reflexiones de Pablo VI sobre la conciencia, la 
renovación y el diálogo de la Iglesia en la Encíclica Ecclesiam Suam, a tal 
punto que considera el diálogo como el método de la cultura del encuentro 
(EG 228, 239); comparte la relectura del Evangelio acorde a la cultura con-
temporánea realizada por la Constitución pastoral Gaudium et spes (GS) y 
desarrolla una reflexión original sobre la evangelización de la cultura y la in-
culturación del Evangelio en las culturas (EG 69, 115-118) a partir de la pro-
puesta de Evangelii nuntiandi (EN 20); se sitúa en la nueva dimensión global 
de la cuestión social dada por la Encíclica Populorum progressio, junto con su 
utopía de un desarrollo integral y solidario de todo el hombre y todos los hom-
bres, en especial de los más pobres (EG 181, 190); asume los desafíos pasto-
rales de las megaurbes de la nueva civilización urbana y el discernimiento del 
compromiso político de los laicos como ejercicio supremo de la caridad según 
la carta Octogesima adveniens (EG 71-75, 184). Bergoglio es el primer Papa 
nacido en una gran polis del siglo XX. En 1936, cuando nació este hijo de in-
migrantes italianos, Buenos Aires ya tenía casi 2.500.000 habitantes7.

En la misma línea se pueden analizar gestos y palabras de Francisco en 
los cincuentenarios de gestos y palabras de Pablo VI. Por ejemplo, las visi-
tas de ambos a Tierra Santa y las reuniones con los Patriarcas ecuménicos de 
Constantinopla en 1964 y 2014; el Cincuentenario de la clausura solemne y 
del comienzo de la recepción del Concilio Vaticano II; los dos discursos en la 
sede de la Organización de las Naciones Unidas en Nueva York. En este ca-
so hay que destacar el hecho que Francisco comenzó recordando las visitas de 
sus predecesores a la onu – Pablo VI en 1965, Juan Pablo II en 1979 y 1995, 
Benedicto XVI en 2008 – pero sólo citó el discurso que el Papa Montini dio el 

5 Cf. Pablo VI, Siervos del pueblo. Reflexiones sobre el sacerdocio ministerial, Salamanca, Sígueme 1971; 
D. Fares, El olor del pastor. El ministerio pastoral en la visión del Papa Francisco, Santander, Sal Terrae 2015.

6 Pablo VI, «L’omelia del Papa nel XV anniversario dell’incoronazione» (29/6/1978), en: Insegnamenti 
di Paolo VI, XVI: 1978, Città del Vaticano, Libreria Editrice Vaticana 1979, p. 521.

7 Cf. C.M. Galli, Dio vive in città. Verso una nuova pastorale urbana, Città del Vaticano, Libreria Edi-
trice Vaticana 2014, p. 291.
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4 de octubre de 1965, en el cual presentó a la Iglesia como «experta en huma-
nidad». Su alocución tuvo tal magnitud que los padres conciliares quisieron in-
cluirla en las Actas del Concilio. El 25 de setiembre de 2015 Francisco recordó 
el llamado de atención del Papa bresciano sobre el inmenso poder acumulado 
por la humanidad, que se convierte en una amenaza destructora para la casa co-
mún – como lo repite Laudato si’ – y la necesidad de fundar una nueva civili-
zación sobre principios espirituales8. En ese foro los Papas hicieron oír la voz 
de Dios que llama a la paz y el grito de los pobres que clama justicia.

2. Pablo VI, Francisco y América Latina

Un vínculo que une ambos pontífices es el amor a la Iglesia de Amé-
rica Latina. Francisco, hijo de esta tierra, habla de «su amado continente» 
(EG 124). Pablo VI confesó una especial solicitud por nuestra Iglesia latinoa-
mericana: «Nuestra solicitud pastoral por todas las Iglesias se reviste de una 
especial atención cuando se proyecta hacia América Latina»9. Se pueden mar-
car tres grandes etapas en su relación con la evangelización latinoamericana. 
La primera se ubica en el horizonte del Concilio Vaticano II y abarca el primer 
postconcilio hasta la Conferencia de Medellín (1968); la segunda gira en torno 
a esa asamblea episcopal y mira el intercambio entre nuestras Iglesias y la Igle-
sia universal hasta la III Asamblea ordinaria del Sínodo de los Obispos (1974); 
la tercera se concentra en la Exhortación Evangelii nuntiandi y su influjo hasta 
la Conferencia de Puebla (1979). En el paso de la primera a la segunda etapa 
orienta la evangelización hacia una nueva civilización, promoviendo «una sín-
tesis nueva y genial» o «una nueva civilización moderna y cristiana», a la que 
finalmente llamará «la civilización del amor»10. En el paso al tercer período se 
señala la tarea de una nueva empresa evangelizadora, «un nuevo período de vi-
da eclesiástica» o «un nuevo impulso evangelizador». La Evangelii nuntiandi 
(1975), testamento pastoral de Pablo VI, centra a la Iglesia en su misión y abre 
una nueva etapa pastoral. Su influjo marca dos fases de recepción del Concilio 
en la Iglesia latinoamericana de la mano de Pablo VI: la inmediata, centrada 
en Gaudium et Spes – vía Populorum progressio – simbolizada en Medellín; la 
segunda, mediada por Evangelii nuntiandi, cifrada en Puebla11.

Hoy vivimos un kairós singular porque un hijo de la Iglesia sureña, lati-
noamericana y argentina fue elegido sucesor de San Pedro. El Espíritu Santo 
«sopla donde quiere» (Jn 3, 8) y ha soplado como «una fuerte ráfaga de vien-
to» (Hch 2, 2). Desde 2012 empleo una imagen creada por el Cardenal Walter 
Kasper: Sopla el Viento del Sur12. En 2013 Francisco fue elegido cuando las 

8 Las palabras del Papa Francisco. De Cuba a Filadelfia. Una misión de amor / The Words of Pope Francis. 
From Cuba to Philadelphia. A Mission of Love, Città del Vaticano, Libreria Editrice Vaticana 2015, pp. 351, 363.

9 Pablo VI, «La XV assemblea ordinaria del Consiglio Episcopale Latino-Americano» (3/11/1974), en: 
Insegnamenti di Paolo VI, XII: 1974, Città del Vaticano, Tipografia Poliglotta Vaticana 1975, p. 1042.

10 Cf. R. Papetti (ed.), Verso la civiltà dell’amore. Colloquio Internazionale di Studio, Concesio (Brescia), 
24-25-26 settembre 2010, Brescia-Roma, Istituto Paolo VI-Edizioni Studium 2012.

11 Cf. C.M. Galli, «Pablo VI y la evangelización de América Latina. Hacia la nueva evangelización», 
en: R. Papetti (ed.), Pablo VI y América Latina. Jornadas de Estudio, Buenos Aires, 10-11 de octubre de 2000, 
Brescia-Roma, Istituto Paolo VI-Edizioni Studium 2002, pp. 161-197.

12 Cf. W. Kasper, Chiesa Cattolica, Brescia, Queriniana 2012, p. 46; cf. C.M. Galli, «En la Iglesia está 
soplando el Viento del Sur», en: celam, Hacia una Nueva Evangelización, Bogotá, celam 2012, pp. 161-260.



49Pablo VI y Francisco. La alegría de Cristo

periferias del orbe aparecieron en el corazón de la urbe. Él representa la llega-
da del sur al corazón de la Iglesia y, como mostró en su visita a la onu, la voz 
del sur global en el mundo. 

Con Francisco la Iglesia de América Latina completa su ingreso en la his-
toria mundial. En 1973 el historiador uruguayo Alberto Methol Ferré, amigo 
de Jorge Bergoglio, escribió:

«Lo que haga la Iglesia de América Latina tendrá un inmenso papel en el Tercer 
Mundo […]. Y, a la vez América Latina podrá incidir decisivamente en el destino de la 
Iglesia de Europa […] América Latina y su Iglesia tienen una gran chance y creo que 
por nuestra Iglesia pasa de algún modo la chance de la Iglesia mundial […]. La chan-
ce de la renovación mundial de la Iglesia pasa por América Latina y eso nos carga con 
una grave responsabilidad»13.

La Iglesia crece en el sur del mundo. En los últimos 100 años se dio una 
inversión en la composición del catolicismo. En 1910 el 70% de los bautiza-
dos católicos vivía en el norte y el 30% en el sur. En 2010 apenas el 32% vivía 
en el norte (24% en Europa, 8% en Norteamérica) y el 68% en los continentes 
del sur: 39% en América Latina, 16% en África, 12% en Asia, menos del 1% 
en Oceanía. O sea, un tercio de los católicos vive en el sur. Luego de un primer 
milenio signado por las Iglesias orientales y un segundo dirigido por la Iglesia 
occidental se avizora un tercero revitalizado por las Iglesias del sur en una ca-
tolicidad intercultural, presidida en la caridad por la sede de Roma y animada 
por una dinámica pastoral y cultural policéntrica. 

En el sur, América Latina es la Iglesia con más historia, población e in-
tegración. Desde 1955 la Iglesia de América Latina formó su figura regional. 
Hoy reúne veintidós episcopados coordinados por el Concilio Episcopal La-
tinoamericano-celam, que en 2015 cumplió 60 años14. Esta Iglesia es la úni-
ca comunidad eclesial a escala continental que hizo una recepción regional y 
colegial del Concilio Vaticano II. Este proceso comenzó en la II Conferencia 
episcopal de Medellín (1968), inaugurada por Pablo VI; siguió, a la luz de la 
Exhortación Evangelii nuntiandi en la III Conferencia de Puebla (1979); lue-
go, en el horizonte de una nueva evangelización propuesta por Juan Pablo II, 
en la IV Conferencia de Santo Domingo (SD) (1992). 

La V Conferencia de Aparecida, en 2007, impulsó un movimiento misio-
nero continental y permanente. Bergoglio fue el presidente de la Comisión de 
Redacción del Documento de Aparecida, citado veinte veces en la Evangelii 
gaudium. Hoy Francisco encarna el «rostro latinoamericano y caribeño de 
nuestra Iglesia» (DA 100). Con él la dinámica de la conversión misionera im-
pulsada desde la periferia latinoamericana hace su aporte a la reforma de la 
Iglesia. Esto confirma lo dicho por Congar en 1950: normalmente las reformas 
provienen de las periferias15.

13 A. Methol Ferré, «Marco histórico de la Iglesia latinoamericana», SEDOI 4 (1974), pp. 1-12, esp. 
p. 11; A. Methol Ferré; A. Metalli, La América Latina del siglo XXI, Buenos Aires, Edhasa 2006, pp. 59-82.

14 L. Ortiz, «El celam como servicio de comunión a las Iglesias particulares», Medellín, 162 (2015), 
pp. 309-213.

15 Cf. Y. Congar, Vraie et fausse réforme dans l’Église, Paris, Cerf 1950, p. 277.
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3. La Iglesia evangelizada y evangelizadora desde Evangelii nuntiandi

Evangelii gaudium es un documento de teología pastoral que piensa la 
misión evangelizadora de la Iglesia en la historia. Francisco responde al pedi-
do de hacer un documento con el aporte del Sínodo sobre La nueva evangeli-
zación para la transmisión de la fe cristiana (EG 16). Engloba lo recibido en 
una reflexión personal para promover en la Iglesia una «nueva “salida” misio-
nera» (EG 20). Trata siete cuestiones (EG 17), porque quiere «perfilar un de-
terminado estilo evangelizador que invito a asumir en cualquier actividad que 
se realice» (EG 18). 

La Exhortación tiene un sentido programático: 

«No obstante, destaco que lo que trataré de expresar aquí tiene un sentido pro-
gramático y consecuencias importantes. Espero que todas las comunidades procuren 
poner los medios necesarios para avanzar en el camino de la conversión pastoral y mi-
sionera, que no puede dejar las cosas como están» (EG 25). 

La conversión pastoral y misionera mueve a discernir las cosas que deben 
ser transformadas. El proyecto de Francisco se puede resumir en dos frases: 
Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo (EG 27) y la sa-
lida misionera es el paradigma de toda la Iglesia (EG 15). Desde 2008 Bergo-
glio se refirió a la misión en sentido paradigmático y programático. El primer 
sentido a asume la misión continental permanente para transformar las estruc-
turas de la pastoral ordinaria en clave misionera. El segundo abarca los gestos 
simbólicos, los planes concretos y los eventos puntuales de carácter directa-
mente misionero que generan nuevos signos evangelizadores16.

La estructura de documento se articula en cinco capítulos. El primero, «La 
transformación misionera de la Iglesia» (EG 19-49), desarrolla una eclesiología 
centrada en la conversión para comunicar «la frescura original del Evangelio» 
(EG 19) en su «núcleo central» (EG 34). El segundo, «En la crisis del compro-
miso comunitario», hace una lectura profética de los signos de este tiempo que 
provocan desigualdad y exclusión en la sociedad, y discierne tentaciones que 
afectan el fervor apostólico en la Iglesia (EG 50-109). El tercero, «El anuncio 
del Evangelio», se centra en el Pueblo de Dios como el sujeto social e históri-
co de la evangelización, y en algunas formas de proclamación directa del ke-
rigma: la piedad popular, la conversación personal, la predicación, la cateque-
sis, el acompañamiento (EG 110-175). El cuarto, «La dimensión social de la 
evangelización», considera los nexos entre el anuncio evangelizador y el com-
promiso social, y se concentra en la inclusión de los pobres y el diálogo por la 
paz (EG 176-258). El último capítulo, «Evangelizadores con espíritu», expone 
cuatro motivos de una mística de la evangelización capaz de animar la misión 
de los bautizados (EG 259-288).

Hay varias correspondencias entre los capítulos. La mirada a la realidad 
social de la primera sección del capítulo II tiene su correlato en la dimensión 
social del Evangelio del capítulo IV, el más extenso. La mirada a la realidad 

16 Cf. Comisión para América Latina, Reflexiones sobre la nueva evangelización en América Latina, Cit-
tà del Vaticano, Tipografía Poliglotta Vaticana 2012, p. 101.
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eclesial de la segunda parte del capítulo II es correlativa al capítulo V. El capí-
tulo III, precedido por el capítulo I, considera el núcleo del tema. Lleva como 
título el mismo contenido anunciado en la Exhortación: el anuncio del Evangelio17.

Francisco quiere una Iglesia centrada en la misión. Su eclesiología si-
gue a Pablo VI: «La Iglesia existe para evangelizar» (EN 14). Propone «la 
transformación misionera de la Iglesia» (EG 19-51). «Una Iglesia en salida» 
(EG 20-24) se des-centra al centrarse en Cristo por la conversión y en el ser 
humano por la misión. El cristiano, discípulo-misionero de Jesucristo, se des-
centra de sí al centrarse en Cristo, quien lo convoca a seguirlo y lo envía a las 
periferias. Mirando a Pedro Fabro dijo: «Sólo si se está centrado en Dios es po-
sible ir hacia las periferias del mundo»18.

Evangelii gaudium nombra cinco veces a Pablo VI y tiene veintinueve 
citas suyas: quince de Evangelii nuntiandi (1975); dos de Ecclesiam Suam 
(1964); cuatro de Populorum progressio (1967); dos de Octogesima adveniens 
(1971); dos de Gaudete in Domino (1975). Así como Pablo VI asumió los apor-
tes de la Asamblea sinodal de 1974 sobre la evangelización, Francisco tomó 
contribuciones del Sínodo de 2012 sobre la nueva evangelización. En las notas 
cita treinta veces sus Proposiciones finales y, además, dice que ha consultado 
a varias personas (EG 16). Quien conoce los escritos de Bergoglio y el iter re-
daccional del Sínodo puede notar que el documento es una creación original de 
Francisco porque «expresa de forma orgánica su visión de la evangelización y 
de la misión de la Iglesia en el mundo contemporáneo»19. 

Francisco asume la teología pastoral de Pablo VI en la Evangelii nuntian-
di. El 16 de junio de 2014, en la Asamblea pastoral de su diócesis de Roma, el 
Papa dijo que aquella exhortación sobre la evangelización 

«es el mejor documento pastoral del postconcilio, que no ha sido superado […], 
es una cantera de inspiración, una cantera de recursos para la pastoral […], el testa-
mento pastoral del gran Pablo VI […] que (EN) sea siempre un punto de referencia»20.

La exhortación de Pablo VI es un documento pastoral único, muy arti-
culado teológicamente; por su parte Francisco se concentra en el anuncio del 
Evangelio. Su texto no sigue linealmente aquella articulación, pero la supone, 
profundiza, amplía y actualiza. Señalo sólo tres ejemplos: a) el capítulo pri-
mero profundiza en la concepción de la Iglesia evangelizada y evangelizadora, 
llamada a la conversión y la renovación permanente (EN 13-24; EN 15 cita-
do por EG 24); b) el capítulo cuarto desarrolla la dimensión social de la evan-
gelización iniciada en el famoso capítulo tercero del texto del Papa Montini 
(EN 29-39) y seguido en documentos posteriores; c) el capítulo quinto contem-
pla a los evangelizadores animados por el Espíritu Santo en línea con el capítu-
lo VII de 1975 sobre el Espíritu y el espíritu de la evangelización (EN 74-80).

17 Cf. V. Fernández; P. Rodari, Il progetto di Francesco, Bologna, emi 2014, pp. 29-41, esp. p. 31.
18 Francisco, «La compañía de los inquietos», L’Osservatore Romano (edición semanal en lengua ca-

stellana), 10/1/2014, p. 2.
19 A. Spadaro, «Radici, struttura e significato della prima Esortazione apostolica di papa Francesco», La 

Civiltà Cattolica, 3923 (2013), pp. 417-433, esp. p. 419.
20 Francisco, «Con la puerta abierta… una madre tierna y acogedora», L’Osservatore Romano (edición 

semanal en lengua castellana), 20/6/2014, p. 3.
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La cercanía entre los dos Papas se concentra en el influjo de Evangelii nun-
tiandi. El relato del último tramo de la más completa biografía del Papa Mon-
tini sitúa los documentos sobre la alegría y la evangelización en el marco del 
Año Santo de 1975. Siempre Bergoglio consideró la importancia de esa exhor-
tación postsinodal y varias veces predicó ejercicios espirituales tomando su 
texto como tema de reflexión21. En un retiro para sacerdotes expresó: 

«No podemos prescindir, al hablar de nuestro fundamento, de esta dimensión pas-
toral de nuestra vida. Pienso que, en la meditación, nos puede ayudar ir recorriendo un 
documento pastoral, que es una verdadera convocatoria a dejarnos fundar, nuevamen-
te, como pastores, por Cristo Nuestro Señor. Por ello propongo algunos pasajes de la 
Evangelii nuntiandi»22.

 Una de las meditaciones más elocuentes se titula «La Esposa del Señor» 
y versa sobre el misterio de la Iglesia y la eclesialidad del pastor23. El mismo 
tema y las mismas fuentes (EN 15, 25-26, 40, 59-60) aparecen en otros textos 
destinados a todos los evangelizadores24.

4. La conversión de la Iglesia discipular y misionera en Aparecida

La nueva evangelización, surgida de la visión conciliar de la Iglesia, ha 
sido el tema de fondo del proceso sinodal postconciliar, que tuvo su carta 
magna en la Exhortación Evangelii nuntiandi (Tertio Millennio Adveniente 21). 
Ella es «la interpretación del magisterio conciliar sobre lo que es tarea esen-
cial de la Iglesia»25. La Evangelii nuntiandi tuvo una gran repercusión en la 
Iglesia latinoamericana, y, de un modo especial, en la teología y en la pas-
toral de la Argentina, en la que creció Francisco26. No hubo otro documen-
to «que haya sido más relevante y que haya tenido más intensa y extensa re-
percusión en la Iglesia en América Latina»27. Fue un marco de referencia y 
una fuente de inspiración. Esta acogida favorable dependió, también, de que 
el texto completó un primer intercambio entre la Iglesia latinoamericana y el 
magisterio universal, recogiendo aportes de nuestros Obispos dados en el Sí-
nodo de 1974 sobre la evangelización.

El Documento de Puebla tuvo como tema La evangelización en el presen-
te y en el futuro de América Latina. Fue como una suma pastoral de los años 

21 Cf. E. Apeciti, Il luminoso tramonto, en: X. Toscani (ed.), Paolo VI. Una biografia, Brescia-Roma, Isti-
tuto Paolo VI-Edizioni Studium 2014, p. 522. Apeciti cita la obra de J.M. Bergoglio, Aprite la mente al vostro 
cuore, Milano, Rizzoli 2013. La edición original de aquel retiro espiritual se encuentra en el capítulo «Diálogos 
con Jesús» del libro Mente abierta, corazón creyente, Buenos Aires, Claretiana 2012, pp. 11-92. 

22 Ibidem, p. 37. 
23 Cf. ibidem, pp. 43-57. 
24 Cf. J.M. Bergoglio, Reflexiones en esperanza, Buenos Aires, Universidad del Salvador 1992, pp. 201-215.
25 Juan Pablo II; V. Messori, Cruzando el umbral de la esperanza, Barcelona, Plaza Janés 1994, p. 126.
26 Se puede ver la excelente tesis doctoral de A. Grande, Aportes argentinos a la teología pastoral y a 

la nueva evangelización, Buenos Aires, Ágape 2011, pp. 67-137 y 917-954. El autor analiza los documentos 
del episcopado argentino y el pensamiento pastoral de los teólogos Lucio Gera, Gerardo Farrell y Juan Carlos 
Scannone.

27 G. Carriquiry Lecour, «La exhortación apostólica Evangelii nuntiandi en la Iglesia en América La-
tina. Significación y repercusiones», en: L’Esortazione apostolica di Paolo VI «Evangelii nuntiandi». Storia, 
contenuti, ricezione. Colloquio Internazionale di Studio, Brescia, 22-23-24 settembre 1995, Brescia-Roma, 
Istituto Paolo VI-Edizioni Studium 1998, p. 259.
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Ochenta. Recreó las enseñanzas de Pablo VI sobre los vínculos de la evange-
lización con la cultura (EN 18-20, 60-65) y la liberación (EN 29-39). El trípo-
de evangelización, cultura y liberación expresa grandes temas de la teolo-
gía latinoamericana postconciliar. El capítulo Evangelización de la cultura 
(DP 385-443) formuló la opción pastoral «la evangelización de la propia cul-
tura en el presente y hacia el futuro» (DP 394). En este marco ubicó la valo-
ración de la piedad popular (DP 396) y la opción preferencial por los po-
bres (DP 1134). El capítulo Evangelización, liberación y promoción humana 
(DP 470-506) recibió la enseñanza de la Evangelii nuntiandi (DP 479-490) la-
borando fórmulas integradoras que evitaron reduccionismos y ayudaron a for-
jar síntesis, como «evangelización liberadora» (DP 485, 488) y «liberación in-
tegral» (DP 481, 489).

En el bienio 1983/84, al iniciar la novena de años preparatoria al V Cen-
tenario de la Fe en América, Juan Pablo II convocó a una nueva. América 
es la cuna de la nueva evangelización porque la convocatoria nació en ella 
y no sólo para ella. En Christifideles laici (1988) el mismo Papa incluyó a 
las Iglesias jóvenes de América y los países de antigua cristiandad de Euro-
pa, y llamó a iniciar una nueva etapa del dinamismo misionero del Pueblo 
de Dios (ChL 35). 

En 1992 la IV Conferencia de los Obispos reunida en Santo Domingo re-
cibió de una forma renovada esa propuesta e incluyó en la nueva evangeliza-
ción la promoción integral del hombre en la opción por los pobres y la incultu-
ración del Evangelio en la cultura moderna y postmoderna vivida, sobre todo, 
en las grandes ciudades del continente. Allí la Iglesia latinoamericana propu-
so una nueva evangelización inculturada (SD 15, 243, 297, 302). Luego, en la 
Exhortación Ecclesia in America (1998), posterior al Sínodo para América, el 
mismo Papa recordó el origen del tema y mostró su extensión análoga a otros 
continentes (EiA 6).

En 2007 tuve la gracia de participar como perito teológico en la V Con-
ferencia general celebrada en el santuario de Nossa Senhora da Imaculada 
Conceiçâo Aparecida. Ella fue un jalón decisivo en nuestro camino pastoral, 
en continuidad con las Conferencias anteriores de Río de Janeiro, Medellín, 
Puebla y Santo Domingo (DA 9, 16) y refleja el acontecimiento religioso, 
eclesial y evangelizador celebrado en el santuario mariano nacional del Brasil 
(DA 1-3, 547). Estas cinco reuniones fijaron líneas comunes de un estilo ecle-
sial y de una praxis pastoral subcontinental. El tema de la asamblea fue Discí-
pulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida, 
con el lema: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida (Jn 14, 6). 

Bergoglio participó en Aparecida como presidente de la Conferencia Epis-
copal Argentina y fue elegido presidente de la Comisión de Redacción. En esa 
función, ayudado por una comisión de ocho Obispos y asesorado por ocho pe-
ritos, guío el proceso de discernimiento comunitario, que es el método propio 
de la Iglesia-comunión en sus asambleas. Con diálogo obtuvo los consensos 
básicos para elaborar un Documento que guía la marcha pastoral de nuestra 
Iglesia regional. 

Ayer Bergoglio contribuyó con Aparecida; hoy Aparecida contribuye con 
Francisco. El Papa toma líneas de esa Conferencia y las relanza creativamen-
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te en su programa misionero28. No busca exportar un modelo latinoamericano, 
sino que cada Iglesia asuma la misión de forma inculturada en su tiempo y lu-
gar. De lo contrario caería en otra forma de centralismo pastoral.

Aparecida fue un acontecimiento animado por la dinámica colegial y si-
nodal de la Iglesia latinoamericana. En 2013, ante el celam, Francisco señaló 
cuatro características originales. 

a) La Conferencia no comenzó con un instrumentum laboris sino que re-
cogió en un Documento de síntesis los aportes de los episcopados y partió de 
las preocupaciones de los pastores. 

b) Se desarrolló en un ambiente de oración junto con el pueblo católico 
brasileño, cuyos cantos y oraciones brindaron la “música de fondo” a nuestros 
trabajos en el subsuelo del santuario.

c) Con el deseo de impulsar un nuevo Pentecostés eclesial la Conferencia 
no se limitó a dar un Documento, sino que tomó el compromiso de impulsar la 
misión continental permanente. 

d) Se destacó la presencia maternal de Nuestra Señora por ser la pri-
mera Conferencia celebrada en el santuario de la Virgen negra del Brasil, e 
impregnado por la piedad del pueblo cristiano29.

La teología de Aparecida piensa la misión como la comunicación de la vi-
da plena en Cristo (DA 386). La misión es una dimensión de la vida cristiana 
porque el discipulado es misionero. 

«Discipulado y misión son como las dos caras de una misma medalla: cuando el 
discípulo está enamorado de Cristo no puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él 
nos salva (cf. Hch 4, 12)» (DA 146). 

La propuesta de Aparecida es retomada por Francisco: «Todos somos dis-
cípulos misioneros» (EG 120). Ella reclama «una actitud de permanente con-
versión pastoral» (DA 366).

«Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales 
y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movi-
mientos y de cualquier institución de la Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse 
de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renova-
ción misionera, y de abandonar las estructuras caducas que ya no favorezcan la trans-
misión de la fe» (DA 365).

Aparecida reinició un movimiento misionero continental y permanente pa-
ra compartir la Vida en Cristo. La conversión pastoral tiende a una Iglesia en 
constante movimiento, centrada en la comunión con Cristo y en un éxodo diná-
mico hacia los pueblos. Esa actitud se funda en que la Iglesia peregrina es esen-
cialmente misionera (Ad gentes [AG] 2) y siempre está en camino de renova-
ción, conversión y evangelización hacia el Reino de Dios (EN 15). La Iglesia, 

28 Cf. C.M. Galli, «La teología pastoral de Aparecida, una de las raíces latinoamericanas de Evangelii 
gaudium», Gregorianum, 96 (2015), pp. 25-50.

29 Cf. Francisco, «Encuentro con el Comité de Coordinación del celam», en: La revolución de la ternu-
ra. XXVIII Jornada Mundial de la Juventud Río 2013, Buenos Aires, PPC Cono Sur 2013, p. 59.
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siempre evangelizada, es discípula del Señor, y por eso, ella misma es siempre 
evangelizadora o misionera. 

Una pequeña anécdota testimonia el afecto y el influjo de la teología 
pastoral de Pablo VI y de los Obispos latinoamericanos en el nuevo Papa. 
Cuando se le preguntó a Francisco, después de su elección, qué quería que le 
enviaran inmediatamente a Roma, incluyó en la encomienda sus ejemplares 
anotados de los documentos Evangelii nuntiandi, Puebla y Aparecida. 

5. La alegría del Evangelio desde Gaudete in Domino

Una clave del pontificado de Francisco está en la alegría de anunciar el 
Evangelio. En su reciente discurso a la Congregación general de los jesuitas di-
jo: «En las dos Exhortaciones Apostólicas – Evangelii gaudium y Amoris lae-
titia –, y en la Encíclica Laudato si’, he querido insistir en la alegría». Se pue-
de hablar de un tiempo de la alegría en la Iglesia contemporánea paralelo al 
llamado tiempo de la misericordia. Si la alegría siempre vive en el corazón de 
la comunidad cristiana, este momento histórico de gracia se expresa en la con-
ciencia de una renovada alegría. El inicio simbólico fue la proclamación del 
discurso inaugural de Juan XXIII en el Concilio, titulado Gaudet Mater Ec-
clesiae La Carta Magna de la alegría y la esperanza es la Constitución pasto-
ral Gaudium et spes del Concilio Vaticano II en 1965; su eco espiritual se en-
cuentra en la Exhortación Gaudete in Domino de Pablo VI en 1975, y, a través 
del reiterado llamado a la alegría de la fe de los Papas siguentes, llega hasta la 
Evangelii gaudium de 2013. Aquí se advierte el fuerte cristocentrismo que con-
templa a Cristo como evangelio y evangelizador, en la huella de la cristología 
pastoral desarollada por Pablo VI (EN 5-16).

«Cristo es el “Evangelio eterno” (Ap 14, 6), y es “el mismo ayer y hoy y para siem-
pre” (Hb 13, 8), pero su riqueza y su hermosura son inagotables. Él es siempre joven y 
fuente constante de novedad […]. Él siempre puede, con su novedad, renovar nuestra 
vida y nuestra comunidad y, aunque atraviese épocas oscuras y debilidades eclesiales, 
la propuesta cristiana nunca envejece […]. Cada vez que intentamos volver a la fuente 
y recuperar la frescura original del Evangelio, brotan nuevos caminos, métodos crea-
tivos, otras formas de expresión, signos más elocuentes, palabras cargadas de renova-
do significado para el mundo actual» (EG 11). 

Jesucristo es el Hombre Nuevo (Col 3, 11), quien hace nuevas todas las 
cosas (Ap 21, 5). Cristo renueva al ser humano dándole una vida nueva en el 
Espíritu (Rm 6, 4) e impulsando a su Iglesia a ser la semilla de la nueva crea-
ción (2 Co 4, 17; Ef 2, 15). En línea con Pablo VI, que expuso la novedad del 
Evangelio y la renovación de la evangelización, Francisco señala la absoluta 
Novedad de Jesucristo que renueva la humanidad (EN 18, 23, 75; EG 11-13).

«La verdadera novedad es la que Dios mismo misteriosamente quiere producir, 
la que Él inspira, la que Él provoca, la que Él orienta y acompaña de mil maneras. En 
toda la vida de la Iglesia debe manifestarse siempre que la iniciativa es de Dios, que 
“Él nos amó primero” (1 Jn 4, 19) y que “es Dios quien hace crecer” (1 Co 3, 7). Esta 
convicción nos permite conservar la alegría en medio de una tarea tan exigente y de-
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safiante que toma nuestra vida por entero. Nos pide todo, pero al mismo tiempo nos 
ofrece todo» (EG 12). 

En su última entrevista Benedicto XVI señaló esta nota de su sucesor. 
Cuando el periodista le pregunta sobre una ruptura entre ambos, afirma que hay 
una continuidad en el conjunto y, cuando le demanda si está satisfecho con el 
ministerio del Papa argentino, señala el carisma de la frescura y la alegría de 
Francisco: «C’è una nuova freschezza in seno alla Chiesa, una nuova allegria, 
un nuovo carisma che si rivolge agli uomini, è già una bella cosa»30.

La Exhortación programática de Francisco se titula Evangelii gaudium. 
El título reúne palabras centrales de dos documentos de Pablo VI: Gaudete in 
Domino y Evangelii nuntiandi. Francisco admira esas exhortaciones de 1975. 
En los años Setenta Bergoglio se las daba a leer a sus discípulos jesuitas y las 
convertía en textos de meditación en sus pláticas. 

El primer título de la Exhortación de Francisco es «La alegría que se re-
nueva y se comunica» (EG 2-8). Su primera nota cita el texto del Papa Mon-
tini, quien en 1975 hizo una fenomenología de la crisis de la alegría y, al mis-
mo tiempo, mostró el destino universal de ese don divino (GD 22 en EG 3). La 
alegría fue una constante de su pontificado porque siempre repitió que el cris-
tianismo es alegría. Aquel documento fue publicado en la fiesta de Pentecos-
tés del Año Santo de 1975, puesto bajo el signo de la renovación interior y la 
reconciliación en Cristo. Fue «un himno a la alegría divina» y celebró «la ale-
gría sobreabundante, que es un don del Espíritu Santo». Realizó una peregri-
nación a las fuentes de la alegría cristiana para responder al deseo de felicidad 
del hombre actual. La sucesión de los capítulos expresó la profundidad espiri-
tual de aquel Jubileo. La fuente más profunda de la alegría es el amor de Dios 
entregado en su Hijo y donado en su Espíritu, que comunica su eterna Felici-
dad, porque «en el mismo Dios, todo es alegría porque todo es un don», como 
expresa Pablo VI en la Conclusión final. 

Este documento fue meditado por muchos miembros de la Iglesia en la 
Argentina. Mons. Eduardo Pironio, «una de las mayores personalidades de la 
Iglesia del final del milenio»31, presidente del celam y llamado por el Papa a 
servir en la Santa Sede, difundió la exhortación al meditar sobre la alegría de 
la esperanza en tiempos difíciles y novedosos32. También nos ayudó a valorar 
«tres testamentos» de Pablo VI: las dos Notas para un Testamento espiritual 
de 1965 y 1972; su profesión de fe y la síntesis de su pontificado del 29 de ju-
nio de 1978; su desaparición de la escena de este mundo en el misterio de la 
Transfiguración del Señor33.

El título Evangelii gaudium expresa el gozo que provoca recibir y comu-
nicar la Buena Noticia, que es Jesucristo (Mc 1, 1). Él es la fuente de la alegría 
mesiánica presentada en algunos párrafos decisivos (EG 5, 21). La palabra 

30 Benedicto XVI, Ultime conversazioni, a cura di P. Seewald, Milano, Corriere della Sera 2016, p. 47.
31 C. Martini, «Presentación», en: Cardenal Eduardo Pironio. Un testigo de la esperanza. Actas del Sim-

posio Internacional realizado en Buenos Aires del 5 al 7 de abril de 2002, Buenos Aires, Paulinas 2002, p. 7.
32 Cf. E. Pironio, «Meditación para tiempos difíciles» (1976), en: Acción Católica Argentina, Profeta 

de esperanza, Buenos Aires, aca 2002, pp. 129-151; «Meditación para los tiempos nuevos» (1977), en: E. Piro-
nio, Iglesia latinoamericana, Iglesia de la Pascua, Buenos Aires, San Pablo 2007, pp. 115-133.

33 Cf. Id., «Los tres testamentos de Pablo VI», en: Queremos ver a Jesús, Madrid, bac 1980, pp. 298-306.
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alegría aparece cincuenta y nueve veces. En la Encíclica Lumen fidei Francis-
co ya había mostrado, con el lenguaje de Benedicto XVI, «la alegría de la fe» 
(LF 47). En este punto Francisco se asemeja a Benedicto XVI, quien presenta-
ba el Evangelio como un feliz sí de Dios al hombre. Él fomentó una forma fe-
liz de ser cristianos que alegra la vida desde el corazón y es el mejor antídoto 
contra el cansancio de creer, esperar y amar34. 

La alegría y la belleza de creer en Jesucristo guía el camino de la vida, 
aún en medio de la noche oscura (LF 57). La fe es la antorcha que ilumina ca-
da paso. Desde 2013 muchos me preguntan si el pontificado cambió a Jorge 
Bergoglio. La lengua castellana distingue los verbos ser y estar, lo que permite 
responder considerando tanto la continuidad como la novedad. Francisco “es” 
Bergoglio, el Arzobispo de Buenos Aires, pero ahora, en la sede romana, “es-
tá” distinto. Su rostro refleja la sonrisa de Dios que surge de un corazón lle-
no de paz.

Como hizo Pablo VI, Francisco presta una atención especial a la mística pas-
toral. Lo hace con una fidelidad creativa al magisterio de los Papas (EN 74-80; Re-
demptoris missio 87-91) y de los obispos argentinos (LPNE 33-36; NMA 3-10)35. 
Traza una espiritualidad evangelizadora (EG 259-283) para ayudar a superar las 
tentaciones que hoy afectan a los agentes pastorales (EG 79-106). 

El corazón místico de la nueva etapa pastoral está centrado en la alegría 
de evangelizar: 

«En esta Exhortación quiero dirigirme a los fieles cristianos para invitarlos a una 
nueva etapa evangelizadora marcada por esa alegría, e indicar caminos para la marcha 
de la Iglesia en los próximos años» (EG 1). 

El Papa sale al paso a la tentación de la tristeza individualista que cierra 
el corazón: 

«Cuando la vida interior se clausura en los propios intereses, ya no hay espacio 
para los demás, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya no se go-
za la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por hacer el bien» (EG 2). 

La tristeza y el miedo afectan a aquellos cristianos «cuya opción parece ser 
la de una Cuaresma sin Pascua» (EG 6). Pero el Dios de las sorpresas no tie-
ne miedo a las novedades y sorprende con la incesante alegría del Evangelio.

6. La alegría de evangelizar en Evangelii gaudium 

El camino de la Iglesia latinoamericana estuvo marcado por la alegría de 
evangelizar:

«Conservemos la dulce y confortadora alegría de evangelizar, incluso cuando hay que 
sembrar entre lágrimas […]. Sea ésta la mayor alegría de nuestras vidas entregadas. Y 

34 Cf. Benedicto XVI, «El camino de la alegría para evangelizar», L’Osservatore Romano (edición sema-
nal en lengua castellana), 1/4/2012, pp. 18-20.

35 Cf. Conferencia Episcopal Argentina, Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización (LPNE), 
Buenos Aires, Oficina de Libro-cea 1990; Navega mar adentro (NMA), Buenos Aires, Oficina del Libro 2003.
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ojalá que el mundo actual […] pueda así recibir la Buena Nueva, no a través de evan-
gelizadores tristes y desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de ministros 
del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de quienes han recibido, ante todo en sí mis-
mos, la alegría de Cristo, y aceptan consagrar su vida a la tarea de anunciar el reino 
de Dios e implantar la Iglesia en el mundo» (EN 80).

Jorge Bergoglio meditó, predicó y escribió mucho sobre «la dulce y con-
fortadora alegría de evangelizar». Ya lo hizo en la apertura de la XV Congre-
gación provincial (8/2/1978), cuando era superior de los jesuitas argentinos. Al 
referirse a la conexión entre la piedad ignaciana y el celo apostólico comenta 
el diagnóstico de Pablo VI acerca de la falta de fervor misionero e invita a re-
novar la alegría de evangelizar36. Luego, en ejercicios espirituales predicados 
en diversas épocas, dedica meditaciones al “gozo” del encuentro con Cristo. 
Vincula la alegría del Evangelio con la consolación de San Ignacio de Loyola 
(EE 316) y el fervor apostólico de Pablo VI (EN 80), y afirma claramente que 
«nuestro gozo en Dios es misionero»37. 

En este marco llamo la atención sobre un influjo muy preciso de Pablo VI. 
Un año antes de referirse a una caída del fervor, la esperanza y la alegría de los 
evangelizadores en general (EN 80), Pablo VI habló en la 32 Congregación ge-
neral de la Compañía de Jesús el 3 de diciembre de 1974, como lo había hecho 
en la asamblea anterior. En esa congregación participó el joven provincial ar-
gentino. No es posible analizar ese valioso discurso, pero conviene destacar un 
punto que Bergoglio retuvo y comentó. Pablo VI meditó sobre la rica identi-
dad religiosa, apostólica y sacerdotal de los jesuitas, formados en la escuela de 
San Ignacio, y en un momento preguntó: «Y entonces, ¿por qué dudáis?» Sin 
responder a la cuestión, señaló un hecho: «Aparece hoy, en medio de vuestras 
filas, un fuerte estado de incertidumbre». Esta observación dio pie a un suges-
tivo ensayo de Bergoglio titulado «Acerca de la incertidumbre y la tibieza» y 
publicado en el Boletín de Espiritualidad de los jesuitas en 1982. En ese texto 
relaciona la reflexión del discurso de 1974 con el diagnóstico de la Exhorta-
ción de 1975 (EN 80) y busca el remedio a la pérdida del fervor en renovar la 
alegría de la caridad primera38.

Ahora señalo dos textos sobre la alegría pastoral en el nuevo siglo. Por un 
lado, la ponencia «la dulce alegría de predicar» en una plenaria de la Comisión 
para América Latina en 2005; por otro, la meditación «el Señor nos comuni-
ca el gozo de evangelizar» en los ejercicios dados a los Obispos españoles en 
200639. Estos textos son antecedentes inmediatos de la actuación de Bergoglio 
en Aparecida. Su documento insiste en la alegría del encuentro con Jesús y de 
la comunicación del Evangelio. Las palabras alegría y gozo aparecen noven-
ta veces40. Los discípulos misioneros tienen la vocación de comunicar el don 
del encuentro con Cristo por «un desborde de alegría y gratitud» (DA 14). La 

36 Cf. J.M. Bergoglio, Meditaciones para religiosos, San Miguel, Diego de Torres 1982, pp. 63-65.
37 Cf. ibidem, p. 212; cf. pp. 212-216; en la misma línea se pueden ver las dos meditaciones sacerdotales 

tituladas «El gozo» en la obra Mente abierta, corazón creyente, cit., pp. 17-25.
38 Cf. Id., Reflexiones espirituales sobre la vida apostólica (1987), Bilbao, Mensajero 2013, pp. 173-192.
39 Cf. Id., «La dulce y confortadora alegría de predicar», en: El verdadero poder es el servicio, Buenos Ai-

res, Claretiana 20132, pp. 302-315; En Él sólo la esperanza, Madrid, bac 2013, pp. 77-84.
40 Cf. P. Süess, Diccionario de Aparecida. 40 palabras claves, San Pablo, San Pablo 2010, p. 10.
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evangelización nace de la abundancia de la gratuidad que se torna gratitud en 
el corazón del discípulo amado por Cristo. «La alegría del discípulo no es un 
sentimiento de bienestar egoísta sino una certeza que brota de la fe, que se-
rena el corazón y capacita para anunciar la Buena Noticia del amor de Dios» 
(DA 29). Como perito en Aparecida y colaborador de la Comisión de Redac-
ción doy testimonio de que el Cardenal Bergoglio quiso citar el texto de Evan-
gelii nuntiandi 80 en la Conclusión del Documento (DA 552). 

En 2013 Bergoglio expresó esta mística de la alegría en su intervención en 
una congregación cardenalicia previa al Cónclave. El texto, conocido el 27 de 
marzo de 2013, consigna que tres veces citó la frase de Pablo VI: la dulce y con-
fortadora alegría de evangelizar. Se puede decir que ella encuentra un eco en 
su corazón de jesuita que sabe agradecer las consolaciones del Señor y asume 
la misión de consolar a su pueblo. En el reciente discurso a la Congregación de 
la Compañía de Jesús, el primer Papa jesuita vincula la alegría a la consolación: 

«Ignacio, en los Ejercicios nos hace contemplar a sus amigos “el oficio de con-
solar”, como propio de Cristo Resucitado (EE 224). Es oficio propio de la Compañía 
consolar al pueblo fiel y ayudar con el discernimiento a que el enemigo de natura hu-
mana no nos robe la alegría: la alegría de evangelizar, la alegría de la familia, la alegría 
de la Iglesia, la alegría de la creación […]. Este “servicio de la alegría y de la consola-
ción espiritual” arraiga en la oración […]. Practicar y enseñar esta oración de pedir y 
suplicar la consolación, es el principal servicio a la alegría. Si alguno no se cree digno 
(cosa muy común en la práctica), al menos insista en pedir esta consolación por amor 
al mensaje, ya que la alegría es constitutiva del mensaje evangélico, y pídala también 
por amor a los demás, a su familia y al mundo. Una buena noticia no se puede dar con 
cara triste. La alegría no es un plus decorativo, es índice claro de la gracia: indica que 
el amor está activo, operante, presente […]. En los Ejercicios, el “progreso” en la vida 
espiritual se da en la consolación: es el “ir de bien en mejor subiendo” (EE 315) y tam-
bién “todo aumento de fe, esperanza y caridad y toda leticia interna” (EE 316) […]. 
Esta alegría del anuncio explícito del Evangelio – mediante la predicación de la fe y la 
práctica de la justicia y la misericordia – es lo que lleva a la Compañía a salir a todas 
las periferias. El jesuita es un servidor de la alegría del Evangelio»41.

El segundo título de la Exhortación programática de Francisco es la frase 
de EN 80: «La dulce y confortadora alegría de evangelizar» (EG 14-18; antes 
citada en EG 10). La misión nace de la lógica de la donación del amor que da 
vida. Esa lógica está expresada en dos frases paulinas: «El amor de Cristo nos 
apremia» (2 Co 5, 14); «¡Ay de mí si no evangelizara!» (1 Co 9,16). Ella es un 
fruto de la memoria deuteronómica de la Iglesia: «La alegría evangelizadora 
siempre brilla sobre el trasfondo de la memoria agradecida: es una gracia que 
necesitamos pedir» (EG 13). La gratitud cordial por el pasado se vuelve entre-
ga gratuita en el presente. Frente a la acedia individualista y el pesimismo es-
téril el Papa quiere alentar «la alegría evangelizadora» (EG 83), aquella «que 
nada ni nadie nos podrá quitar» (EG 84). «La alegría del Evangelio que llena 
la vida de la comunidad de los discípulos es una alegría misionera» (EG 21). 

Según la lógica de la vida cristiana expuesta por Santo Tomás de Aqui-

41 Cf. Francisco, «Libres y obedientes», cit., p. 6.
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no, interpretando a San Pablo, la alegría, la paz y la misericordia son los efec-
tos interiores del amor de caridad (ST II-II, 28-30). Francisco sugiere esta lí-
nea de pensamiento cuando dice: «Hemos hablado mucho sobre la alegría y 
sobre el amor, pero la Palabra de Dios menciona también el fruto de la paz 
(cf. Ga 5, 22)» (EG 217). Si la alegría es fruto del amor, la alegría misionera 
es fruto de la caridad evangelizadora. La Exhortación papal lo expresa a par-
tir de la dinámica del don:

«La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad de los discípulos es 
una alegría misionera. La experimentan los setenta y dos discípulos, que regresan de 
la misión llenos de gozo (cf. Lc 10, 17). La vive Jesús, que se estremece de gozo en el 
Espíritu Santo y alaba al Padre porque su revelación alcanza a los pobres y pequeños 
(cf. Lc 10, 21). La sienten llenos de admiración los primeros que se convierten al escu-
char predicar a los Apóstoles “cada uno en su propia lengua” (Hch 2, 6) en Pentecos-
tés. Esa alegría es signo de que el Evangelio ha sido anunciado y está dando fruto. Pe-
ro siempre tiene la dinámica del éxodo y del don, del salir de sí, del caminar y sembrar 
siempre de nuevo, siempre más allá. El Señor dice: “Vayamos a otra parte, a predicar 
también en las poblaciones vecinas, porque para eso he salido” (Mc 1, 38). Cuando 
está sembrada la semilla en un lugar, ya no se detiene para explicar mejor o para ha-
cer más signos allí, sino que el Espíritu lo mueve a salir hacia otros pueblos» (EG 21). 

El paso de la tristeza a la alegría es un signo de la pascua de la muerte a 
la vida: «Nuestra tristeza infinita sólo se cura con un infinito amor» (EG 265). 
El amor de Dios, que sale de sí, es «el manantial de la acción evangelizadora. 
Porque, si alguien ha acogido ese amor que le devuelve el sentido de la vida, 
¿cómo puede contener el deseo de comunicarlo a otros?» (EG 8). Francisco ex-
presa la lógica misionera del amor: 

«Todo cristiano es misionero en la medida en que se ha encontrado con el amor 
de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos “discípulos” y “misioneros”, sino 
que somos siempre “discípulos misioneros”» (EG 120). 

Entre los motivos que mueven a evangelizar pone primero «el encuentro 
personal con el amor de Jesús que nos salva» (EG 264-267). Una atenta lec-
tura de los textos muestra el íntimo nexo entre el amor de caridad y la alegría 
evangelizadora42. 

«Sólo puede ser misionero alguien que se sienta bien buscando el bien de los 
demás, deseando la felicidad de los otros. Esa apertura del corazón es fuente de fe-
licidad, porque “hay más alegría en dar que en recibir” (Hch 20, 35)» (EG 272).

7. La religión de la misericordia desde la apertura y clausura del Concilio

Francisco proclama que el nombre de Dios es misericordia. El misterio 
del Dios-Amor (1 Jn 4, 8) está reflejado en el rostro de Cristo muerto y resu-

42 Cf. G. Cucci, «La gioia di annunciare el Vangelo», en: Francisco, Evangelii gaudium. Testo integrale 
e commento de «La Civiltà Cattolica», Roma, Áncora 2014, pp. 218-232.
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citado. La Iglesia está llamada a transmitir el Evangelio sine glossa, «el cora-
zón del mensaje de Jesucristo» (EG 34), el kerigma fundante que proclama al 
Dios «rico en misericordia» (Ef 2, 4). Ella «vive un deseo inagotable de brin-
dar misericordia, fruto de haber experimentado la infinita misericordia del Pa-
dre» (EG 24).

Francisco, con sus valores y límites, comparte varios carismas de sus in-
mediatos predecesores: el espíritu profético de Juan XXIII; el discernimiento 
prudente de Pablo VI; la fresca sonrisa de Juan Pablo I; el ardor misionero de 
Juan Pablo II; la serena reflexividad de Benedicto XVI. Cada Papa refleja, con 
su fisonomía singular, la tierna humanidad de nuestro Dios: la dulce bondad 
en Roncalli; la cordialidad paciente en Montini – Papa megalócardos, como lo 
llamó el patriarca Atenágoras en 1965 –; la teología, la espiritualidad y la litur-
gia de la misericordia en Wojtyła, el primado del amor en Ratzinger, quien, de 
entre sus documentos, prefiere su primera Encíclica Deus caritas est (2005); 
por fin, la cálida ternura en Bergoglio. 

«El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó a la revolución de la ter-
nura» (EG 88). En los años Ochenta el Padre Jorge, como le gustaba ser lla-
mado a Bergoglio, gestó esa original expresión mirando La Piedad 43. En sus 
mensajes navideños, cuando era Arzobispo de Buenos Aires, Bergoglio afirma-
ba, contemplando la imagen del Niño Jesús, que Dios es ternura. Hoy procla-
ma la revolución de la ternura de Dios iniciada con la Encarnación del Verbo. 

Con Juan XXIII, Francisco simboliza «la Iglesia de la Caridad»44, hecha 
dulzura en la caricia, el abrazo y el beso. Con il Papa buono expresa el cora-
zón del Pastor de los pastores45. Ambos respondieron a la voz del Señor que in-
terpela: «Estuve preso y me visitaron» (Mt 25, 36). En la Navidad de 1958, 
Juan XXIII visitó la cárcel Regina coeli; el Jueves Santo de 2013 Francisco la-
vó los pies a menores encarcelados. El 11 de octubre de 1962, al inaugurar el 
Concilio, Juan XXIII invitó a emplear la medicina de la misericordia y dejar la 
vara de la severidad; el 17 de marzo de 2013, en su primer Angelus, Francisco 
expresó que Dios es misericordia, nunca se cansa de perdonar, pero nosotros 
nos cansamos de pedir perdón. En el Radiomensaje del 11 de septiembre de 
1962, Juan XXIII afirmó que la Iglesia debía ser, en los pueblos subdesarrolla-
dos, «la Iglesia de todos, pero sobre todo la Iglesia de los pobres»; ante los pe-
riodistas, el 20 de marzo de 2013, Francisco compartió su deseo de «una Igle-
sia pobre y para los pobres».

Francisco también comparte la religión de la caridad y la espiritualidad 
del Buen samaritano que Pablo VI expuso en el discurso final del Concilio. Allí 
sintetizó la actitud dialogal de la Iglesia conciliar que «ha hablado al hombre 
hoy tal cual es» y «ha adoptado la voz fácil y amiga de la caridad pastoral», 
porque ella se declara «la sirvienta de la humanidad». En ese discurso mani-
festó la intención del Concilio de asumir el humanismo moderno desde la fe en 
Cristo porque «la religión del Dios que se ha hecho hombre se ha encontrado 
con la religión – porque tal es – del hombre que se hace Dios». Desde la fe en 

43 Cf. J.M. Bergoglio, Reflexiones espirituales sobre la vida apostólica, cit., p. 245.
44 Cf. G. Lafont, L´Église en travail de réforme. Imaginer l’Église catholique II, Paris, Cerf 2011, 

pp. 145-168.
45 Cf. J. Aiello; C.M. Galli, San Juan XXIII, la Iglesia de la ternura, Buenos Aires, Ágape 2014, pp. 77-85.
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el Dios-Hombre, afirmó que «para conocer al hombre… es necesario conocer 
a Dios» y, «para conocer a Dios es necesario conocer al hombre». Sintetizó es-
te cristocentrismo teocéntrico y antropocéntrico en la espiritualidad compasi-
va del buen samaritano que se inclinó sobre el hombre herido. 

El 8 de diciembre de 2015 Francisco abrió la Puerta Santa del Jubileo de 
la Misericordia en el Cincuentenario del Concilio Vaticano II. Llamó al Con-
cilio «la gran puerta» que la Iglesia abrió para realizar un verdadero encuen-
tro con los hombres de nuestro tiempo «y llevar la alegría del Evangelio y la 
misericordia y el perdón de Dios». Ese día resumió el Evangelio, interpretó el 
Concilio y llamó al Jubileo en la clave de la misericordia samaritana: «Que al 
cruzar hoy la Puerta Santa nos comprometamos a hacer nuestra la misericor-
dia del buen samaritano»46. 

Francisco no se cansa de predicar la misericordia del Dios que nos ama y 
perdona. En la prolongada entrevista «El nombre de Dios es misericordia» re-
cuerda que Pablo VI, en las notas para un testamento, conocidas como «Medi-
tación ante la muerte», reveló el fundamento de su vida espiritual en la síntesis 
propuesta por San Agustín: «Miseria y misericordia; miseria mía y misericor-
dia de Dios». Luego cuenta que en la documentación del proceso de beatifi-
cación leyó que un secretario dijo que Pablo VI, comentando aquel axioma 
agustiniano, confesaba que para él era un gran misterio que, siendo mísero, se 
encontrara ante la misericordia de Dios47. 

La misma experiencia y la misma doctrina acerca de la caridad de Dios es-
tán en la base de la «la lógica de la misericordia pastoral» que Francisco ense-
ña en la Exhortación postsinodal Amoris laetitia (AL 307-312) para acompañar, 
discernir e integrar la fragilidad de muchos cristianos que viven situaciones fa-
miliares difíciles. La «lógica del Evangelio» (AL 297) es «la lógica de la inte-
gración» (AL 299) y «la lógica de la compasión» (AL 308).

La misericordia divina se expresa, de un modo singular, en el perdón de 
los pecados. En la homilía en la catedra luterana de Lund en Suecia, el 31 de 
octubre, Francisco recordó la experiencia espiritual y la pregunta constante 
de Martín Lutero, que nos sigue interpelando: «¿Cómo puedo tener un Dios 
misericordioso?». La respuesta está en la Buena Noticia de Jesucristo y en 
la gracia de la justificación, que suscita y sostiene nuestra adhesión a Dios. 
Desde esta fe común de la Iglesia y con la convicción del camino que va del 
conflicto a la comunión, llamó a dar un testimonio creíble «en la medida en 
que el perdón, la renovación y la reconciliación sean una experiencia coti-
diana entre nosotros». La oración de luteranos y católicos pide a Jesús: «Da-
nos el don de la unidad para que el mundo crea en tu misericordia». Sólo así 
podremos llevar juntos la Palabra de Dios «al mundo que está necesitado de 
su ternura y misericordia».

La Misericordia es el principio hermenéutico del pontificado de Francis-
co. Como él enseña en la Bula Misericordiae vultus, ella es la viga maestra que 
sostiene la vida y la misión de la Iglesia. En esta enseñanza se perciben puntos 

46 Cf. Francisco, «Como el buen samaritano», L’Osservatore Romano (edición semanal en lengua ca-
stellana), 11/12/2015, p. 7.

47 Cf. Id., El nombre de Dios es misericordia, una conversación con Andrea Tornielli, Barcelona, Plane-
ta 2016, pp. 55-56.
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de contacto con la teología del Cardenal Walter Kasper, quien ha reflexionado 
y da testimonio del misterio de la misericordia divina48. 

Una fuente de la teología de la misericordia de Evangelii gaudium es la 
Summa Theologiae de Santo Tomás de Aquino, citada diecisiete veces49. Esta 
inspiración tomista es un rasgo de la teología argentina que busca vincular la 
tradición clásica con la reflexión contemporánea: 

«Santo Tomás de Aquino […] explica que, en cuanto al obrar exterior, la misericordia 
es la mayor de todas las virtudes: “En sí misma la misericordia es la más grande de las vir-
tudes, ya que a ella pertenece volcarse en otros y, más aún, socorrer sus deficiencias. Esto 
es peculiar del superior, y por eso se tiene como propio de Dios tener misericordia, en la 
cual resplandece su omnipotencia de modo máximo” (ST II-II, 30, 4 y ad 1um)» (EG 37).

«La suma de la religión cristiana consiste en la misericordia en cuanto a las 
obras exteriores» (ST II-II, 30, ad 2um). Inspirada en las palabras de Jesús acerca 
del juicio final (Mt 25, 31-46) – muy citadas por el Papa (EG 179, 197, 209) – 
la religión cristiana fomenta una cultura de la misericordia. Ésta es la forma 
histórica del amor porque en la historia los seres humanos sufrimos miserias y 
afecciones. La cruz pascual de Jesús revela que el amor de Dios es más fuerte 
que el pecado, la muerte, el mal. Jesús alivia con ternura las heridas de nuestra 
frágil humanidad y nos llama a tocar la carne sufriente de los demás en la que 
tocamos sus llagas. Él «quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos 
la carne sufriente de los demás» (EG 270).

Hoy la Iglesia debe comunicar la fe por una nueva imaginación de la cari-
dad. El sucesor de Pedro proclama el tiempo de la misericordia de Dios que se 
aproxima a curar las heridas de la humanidad doliente (EG 3, 44). En la con-
tinua Encíclica de sus gestos, encarna la Iglesia samaritana, compasiva y so-
lidaria. Una de cada siete personas del mundo se desplazó de su lugar de ori-
gen. Al ir a Lampedusa, Ciudad Juárez o Lesbos denuncia la globalización de 
la indiferencia, el tráfico de seres humanos, la muerte de tantos migrantes. Sus 
gestos manifiestan una Iglesia cercana a los desplazados. Como Jesús, el su-
cesor de Pedro expresa el amor de Dios hacia las víctimas. Estas acciones, con 
su eficacia simbólica, no solucionan los dramas estructurales, pero señalan la 
dirección de cambios orientados por la justicia y el amor. Más aún, para Fran-
cisco la misericordia cambia procesos históricos y tiene un alcance político50.

La misericordia de nuestro Dios nos llega a través de la ternura mater-
nal de la Iglesia. Francisco habla de la Iglesia-Madre siguiendo la tradición 
patrística latina y la rica eclesiología contemporánea51. Le gustan las imáge-
nes femeninas de la Iglesia. Con los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de 
Loyola habla de «nuestra sancta Madre Iglesia hierarchica» (EE 353, 363). Re-
salta la maternidad pastoral de todo el Pueblo de Dios. La Iglesia es una ma-

48 Cf. W. Kasper, Papa Francesco. La rivoluzione della tenerezza e dell’amore, Brescia, Queriniana 2015, 
pp. 49-56; La misericordia, Santander, Sal Terrae 2012; Testimone della misericordia, Milano, Garzanti 2015.

49 3 menciones en texto (EG 37, 43, 171) y 14 citas en notas (35, 40, 44, 47, 48, 93, 105, 117, 133, 166, 191).
50 Cf. A. Spadaro, «La diplomazia di Francesco. La misericordia come processo politico», La Civiltà Catto-

lica, 3975 (2016), pp. 209-226; M. Larraquy, Código Francisco, Buenos Aires, Sudamericana 2016, pp. 13-131.
51 Cf. H. de Lubac, Las iglesias particulares en la Iglesia universal, Salamanca, Sígueme 1974, pp. 143-231; 

H.U. von Balthasar, El complejo antirromano. El Papado en la Iglesia universal, Madrid, bac 1981, pp. 185-229.
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dre de corazón abierto que abre las puertas de su casa para que los que están en 
el hogar salgan al encuentro de todos (EG 46). Prefiere una Iglesia itinerante 
y «callejera» (EG 106), aunque pueda accidentarse, que una Iglesia miedosa, 
quieta y encerrada, que puede enfermarse (EG 49). 

8. El amor a los pueblos pobres desde Populorum progressio y Medellín

La misericordia se encarna en las opciones preferenciales de la caridad 
pastoral. Pablo VI presentó la misión de la Iglesia en América Latina a partir 
del llamado a acompañar el camino de la humanidad en su historia (GS 40). En 
esa línea estimuló el compromiso eclesial adoptando los términos de la asam-
blea extraordinaria del celam en Mar del Plata (Argentina, 1966), que conside-
ró «la presencia activa de la Iglesia en el desarrollo y la integración de Améri-
ca Latina a la luz del Concilio Vaticano II». Ese tema anticipó dos hechos que 
marcan la historia pastoral latinoamericana. Por un lado, la Encíclica Populo-
rum progressio sobre «la necesidad de promover el desarrollo de los pueblos»; 
por otro, la Conferencia de Medellín, cuyo tema fue «la Iglesia, en la actual 
transformación de América Latina, a la luz del Concilio Vaticano II». 

En 1967, cuando las autoridades del celam agradecieron al Papa la Popu-
lorum progressio y le sugirieron que convocara una reunión regional para apli-
car el Concilio, él la formuló como una Conferencia General del Episcopado y 
agregó que podría inaugurarla. Entonces les dijo que había escrito la Populo-
rum progressio para los pueblos del Tercer Mundo y, en especial, los de Amé-
rica Latina52. Después, en 1968, al encontrarse con campesinos colombianos, 
les dijo que venía a honrar a Cristo en ellos, los pobres, y que en su Encíclica 
patrocinaba su causa, «vuestra buena causa, que es la del Pueblo humilde, la 
de la gente pobre»53. Esa carta influyó directamente en Medellín y dejó su sello 
en nuestra Iglesia. Para Gustavo Gutiérrez «dio un sostenido impulso a la re-
flexión teológica que nacía en esos años entre nosotros»54.

Los gestos y las palabras del Papa en Colombia forman un magnífico ma-
gisterio pastoral55. El Discurso de apertura en la Conferencia de Medellín dio 
una perspectiva histórica para evaluar el pasado misionero, ubicarse en un mo-
mento de reflexión total y en una hora de ánimo y de confianza en el Señor, e 
iniciar «un nuevo período de la vida eclesiástica». Luego ofreció tres grandes 
orientaciones de carácter espiritual, pastoral y social56. La dimensión social de 
la evangelización, arraigada en la fe – evitando una secularización política del 

52 Cf. M. Mc Grath, «Algunas reflexiones sobre el impacto y la influencia permanente de Medellín y Pue-
bla en la Iglesia de América Latina», Medellín, 58/59 (1989), p. 163.

53 Pablo VI, «Siamo venuti per onorare il Cristo in voi», Insegnamenti di Paolo VI, VI: 1968, Città del 
Vaticano, Tipografia Poliglotta Vaticana 1969, pp. 373-374.

54 G. Gutiérrez, «Desarrollo, nuevo nombre de la paz. A los 30 años de la Populorum progressio», en: 
R. Ferrara; C.M. Galli (eds.), Presente y futuro de la teología en Argentina. Homenaje a Lucio Gera, Bue-
nos Aires, Paulinas 1997, p. 445.

55 Cf. G. Rodríguez Melgarejo, «El viaje de Pablo VI a América Latina. Problemática social», en: 
R. Rossi (ed.), I viaggi apostolici di Paolo VI. Colloquio Internazionale di Studio, Brescia, 21-22-23 settembre 
2001, Brescia-Roma, Istituto Paolo VI-Edizioni Studium 2004, pp. 111-124.

56 Cf. Pablo VI, «Discurso en la apertura de la Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoame-
ricano», Bogotá, 24/8/1968, en: Episcopado Latinoamericano. Conferencias Generales, Río de Janeiro, Me-
dellín, Puebla, Santo Domingo, Santiago de Chile, San Pablo 1993, pp. 87-97.
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cristianismo – se expresó en la jornada sobre el desarrollo, que el Papa celebró 
en su visita a Colombia. Allí dijo que el problema fundamental de América La-
tina era el drama del subdesarrollo y la injusticia, y promovió el amor de Cris-
to como principio de renovación moral y regeneración social. 

En Medellín nuestra Iglesia orientó su misión dando preferencia a los po-
bres. Quiso adquirir «el rostro de una Iglesia auténticamente pobre, misionera 
y pascual, desligada de todo poder temporal y audazmente comprometida en la 
liberación de todo el hombre y de todos los hombres» (MD V, 15). No es posi-
ble seguir aquí todo el itinerario teológico, espiritual y pastoral de la opción pre-
ferencial por los pobres de Medellín al presente57. Basta señalar que Bergoglio 
cultivó su formación y ejerció su ministerio entre los pobres58, y como Obispo 
acompañó la vida pastoral en los barrios pobres de las periferias de Buenos Aires. 

Al visitar la parroquia Santos Zacarías e Isabel en una periferia de su nue-
va diócesis, Francisco afirmó que la realidad se comprende mejor desde las 
periferias59. El «Papa de los pueblos» mira la situación mundial desde los pue-
blos pobres y los pobres de los pueblos. Las periferias no son sólo lugares pri-
vilegiados de la misión sino también horizontes hermenéuticos que ayudan a 
conocer la realidad. Mirando desde las periferias, denuncia la desigualdad es-
tructural. Su exhortación señala que «no podemos olvidar que la mayoría de 
los hombres y mujeres de nuestro tiempo vive precariamente el día a día, con 
consecuencias funestas» (EG 52). Al cuestionar la inequidad asume la causa 
de los excluidos por la cultura del descarte (EG 53, 195). Casi medio siglo des-
pués de la visita de Pablo VI a Colombia, Francisco llamó en Bolivia a acom-
pañar a los pueblos pobres en su lucha por el desarrollo, la justicia y la paz60.

Evangelii gaudium presenta la fe en Cristo pobre y el lugar privilegiado 
de los pobres en el corazón de Dios y de la Iglesia (EG 186-216). Su primer 
párrafo enseña: «De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los 
pobres y excluidos, brota la preocupación por el desarrollo integral de los más 
abandonados de la sociedad» (EG 186). La opción por los pobres es el víncu-
lo profundo entre todas las corrientes de la teología de la liberación, incluyen-
do la teología argentina del pueblo. La sección de su documento programático 
«los pobres en el corazón de Dios y de la Iglesia» (EG 186-216) tiene la mejor 
exposición del magisterio pontificio sobre Cristo, la Iglesia y los pobres. La 
afirmación principal dice: «El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para 
los pobres, tanto que hasta Él mismo “se hizo pobre” (2 Co 8, 9)» (EG 197). A 
partir de estos fundamentos Francisco reafirma su sueño: 

«Por eso quiero una Iglesia pobre para los pobres. Ellos tienen mucho que ense-
ñarnos. Además de participar del sensus fidei, en sus propios dolores conocen al Cristo 
sufriente. Es necesario que todos nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva evange-

57 Cf. C.M. Galli, «Los pobres en el corazón de Dios y del Pueblo de Dios», en: X. Pikaza; J. Antunes, 
El Pacto de las Catacumbas y la misión de los pobres en la Iglesia, Estella, Verbo Divino 2015, pp. 259-296.

58 Cf. M. de Vedia, Francisco. El Papa del pueblo, Buenos Aires, Planeta 2013, pp. 129-149.
59 Cf. J.C. Scannone, «La realtà si capisce meglio guardandola non dal centro, ma dalle periferie», 

en: Francisco, Evangelii Gaudium. Testo integrale e Commento de «La Civiltà Cattolica», Milano, Ánco-
ra 2014, pp. 183-196.

60 Cf. Francisco, «Discurso del Papa en el segundo encuentro mundial de los movimientos populares», en: 
Francisco en América Latina. ¿A qué nos convoca?, Buenos Aires, Patria Grande 2016, pp. 89-105.
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lización es una invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a ponerlos en el 
centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a descubrir a Cristo en ellos, prestarles 
nuestra voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos 
y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos por ellos» (EG 198). 

El Papa expresa una actitud evangélica por la que quiere a los pobres como 
amigos; contempla al Cristo paciente en sus rostros; se deja evangelizar por su 
fe esperanzada; valora «al pobre en su bondad propia, con su forma de ser, su 
cultura, su modo de vivir la fe» (EG 199). La opción por los pobres es «una ca-
tegoría teológica» (EG 198), que «debe traducirse principalmente en una aten-
ción religiosa privilegiada y prioritaria» (EG 200). Porque muchos cristianos 
sencillos son pobres en este mundo, pero ricos para Dios en la fe (cf. St 2, 5).

9. El santo Pueblo fiel de Dios desde Lumen gentium

El Papa Francisco asume grandes líneas de la eclesiología sistemática y pasto-
ral argentina centrada en la noción bíblica y conciliar «Pueblo de Dios» (LG 9-17). 

«La imagen de la Iglesia que más me gusta es la del santo Pueblo fiel de Dios. 
Es la definición que uso más y está tomada del número 12 de la Lumen gentium. La 
pertenencia a un pueblo tiene un fuerte valor teológico. Dios, en la historia de la sal-
vación, ha salvado un pueblo. No existe una identidad plena sin pertenencia a un pue-
blo. El pueblo es sujeto. La Iglesia es el Pueblo de Dios caminando en la historia, con 
alegrías y dolores»61.

La Facultad de Teología de Buenos Aires, en el sur del Sur, cumplió 100 años 
en 201562. En 1965 fue pionera en comentar la Constitución Lumen gentium y 
mostró la unidad de sus dos primeros capítulos a partir de las categorías Mis-
terio y Pueblo63. El «misterio de la santa Iglesia» (LG 5) se realiza en la histo-
ria como «un Pueblo» (LG 9). En 1989, en una ponencia que tuve en el Equipo 
Teológico-Pastoral del celam, mostré que la recepción argentina del concep-
to Pueblo de Dios tuvo un desarrollo original e integrador, y no estuvo some-
tida a interpretaciones reductivas en la línea de una Iglesia democrática ni de 
una Iglesia popular64. 

Con Francisco se da un doble retorno del Pueblo de Dios. Por un lado, el pue-
blo cristiano ha irrumpido de un modo nuevo en la escena, como se observa en la 
Plaza San Pedro y en los viajes apostólicos. Esta «legitimidad desde abajo», a par-
tir del afecto y el apoyo del pueblo creyente – y de tantas personas de otras reli-
giones y de buena voluntad – se suma a la «legitimidad desde arriba» dada por la 
obra del Espíritu en su elección y su ministerio. En segundo lugar, con él reapare-
ce la teología del Pueblo de Dios, recuperando el lugar central que le dio el Vati-

61 A. Spadaro, «Intervista a Papa Francesco», cit., p. 459.
62 Cf. C.M. Galli, «La recepción del Concilio Vaticano II en nuestra incipiente tradición teológica (1962-

2005)», en: J. Caamaño; G. Durán; F. Ortega; F. Tavelli, 100 años de la Facultad de Teología. Memoria, pre-
sente, futuro, Buenos Aires, Fundación Teología y Cultura-Ágape 2015, pp. 341-387.

63 Cf. R. Ferrara; L. Gera et alii, «Lumen gentium. Comentario de la Constitución conciliar sobre la 
Iglesia», Teología, 7 (1965), pp. 127-153 y 8 (1966), pp. 3-105.

64 Cf. C.M. Galli, «La recepción latinoamericana de la teología conciliar del Pueblo de Dios», Medellín, 
86 (1996), pp. 69-119, esp. pp. 83-106.
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cano II y se desdibujó desde 1985 en varios documentos del magisterio pontificio. 
Desde sus primeros años como provincial de los jesuitas argentinos Bergoglio 

repite que la Iglesia es el santo Pueblo fiel de Dios (EG 95, 130). Francisco com-
parte, profundiza y universaliza ideas de la teología argentina del pueblo65. Nues-
tra tradición teológica ha desarrollado dos sentidos análogos y conexos del con-
cepto “pueblo”, uno eclesial y otro civil, con una desemejanza tan fuerte como su 
semejanza. Por eso yo prefiero hablar de la teología argentina del Pueblo de Dios, 
el/los pueblo/s y la pastoral popular, porque aquella incluye una eclesiología, una 
teología de la sociedad, la cultura y la historia, y una teología pastoral66. 

Los dos significados del término “pueblo” están presentes en la exhorta-
ción Evangelii gaudium. El capítulo III se refiere a la Iglesia como el Pueblo de 
Dios peregrino en la historia y encarnado en las culturas (EG 115). Este Pueblo 
«es ciertamente un misterio que hunde sus raíces en la Trinidad, pero tiene su 
concreción histórica en un pueblo peregrino y evangelizador, lo cual siempre 
trasciende toda necesaria expresión institucional» (EG 111). En el capítulo IV 
desarrolla cuatro principios que ayudan a construir una cultura del encuentro 
que sostenga la convivencia social (EG 217-237). Enseña que constituir un 
pueblo requiere cultivar el sentido de pertenencia y compartir un destino his-
tórico por «una cultura del encuentro en una plural armonía» (EG 220). 

Para Francisco «este Pueblo de Dios se encarna en los pueblos de la tierra, 
cada uno de los cuales tiene su cultura propia» (EG 115). Citando a Juan Pablo II, 
afirma: «En los distintos pueblos, que experimentan el don de Dios según su pro-
pia cultura, la Iglesia expresa su genuina catolicidad y muestra “la belleza de es-
te rostro pluriforme”» (EG 116; Novo Millennio Ineunte [NMI] 40). Este Pueblo 
santo es el sujeto histórico de la evangelización. Por eso el Papa dice: «Todo el 
Pueblo de Dios anuncia el Evangelio» (EG 111-134) y «todos somos discípulos 
misioneros» (EG 119-121).

En este marco señala «la importancia de la evangelización entendida co-
mo inculturación» (EG 122). En 1985, siendo rector de las Facultades de Fi-
losofía y Teología del Colegio Máximo de la Argentina, Bergoglio organizó el 
primer Congreso sobre inculturación en América Latina. Allí recordó la tradi-
ción misionera jesuítica y la intervención del P. Arrupe en el Sínodo de 1974, 
que empleó el neologismo inculturación67, luego adoptado por Juan Pablo II.

10. El amor a la religión del pueblo desde Evangelii nuntiandi y Puebla

Desde 1974 Bergoglio expone la doctrina conciliar del sensus fidei fide-
lium y la infalibilidad in credendo del Pueblo santo (LG 12a). Expresa que, si el 
magisterio y la teología exponen el contenido doctrinal de lo que creemos, por 
ejemplo, acerca de la Madre de Dios, la piedad popular manifiesta de una for-

65 Cf. J.C. Scannone, Le pape du peuple, Paris, Cerf 2015, pp. 45-77. 
66 Cf. C.M. Galli, «El “retorno” del “Pueblo de Dios”. Un concepto – símbolo de la eclesiología del 

Concilio a Francisco», en: V.R. Azcuy; J.C. Caamaño; C.M. Galli, La Eclesiología del Concilio Vaticano II. 
Memoria, Reforma y Profecía, Buenos Aires, Ágape-Facultad de Teología 2015, pp. 405-471. 

67 Cf. J.C. Scannone, Evangelización de la cultura e inculturación del Evangelio, Buenos Aires, Guada-
lupe 1986, pp. 15-19.
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ma viva como la Iglesia cree y ama a la Virgen68. Francisco confirma esta ver-
dad sobre la sabiduría de la fe de todos los bautizados y bautizadas (EG 119). 

El Papa no sólo califica a la piedad católica popular como una fuerza mi-
sionera, sino que también la considera un lugar teológico para pensar la fe: 

«Las expresiones de la piedad popular tienen mucho que enseñarnos y, para quien 
sabe leerlas, son un lugar teológico al que debemos prestar atención, particularmente 
a la hora de pensar la nueva evangelización» (EG 126). 

Una teología inculturada busca concretar el desafío lanzado por el Conci-
lio Vaticano II al pedir que en las Iglesias locales se indague «por qué caminos 
puede llegar la fe a la inteligencia teniendo en cuenta la filosofía o la sabiduría 
de los pueblos» (AG 22b). El saber teológico arraiga en la sabiduría teologal 
del Pueblo de Dios y busca una inteligencia inculturada e intercultural de la fe. 
En 1996, en una reunión convocada por el Consejo Episcopal Latinoamerica-
no y la Congregación para la Doctrina de la fe, presidida por el Cardenal Jo-
seph Ratzinger, los participantes suscribimos esta proposición: «Se debe pro-
seguir en el camino de la inculturación de la reflexión teológica para que sea 
plenamente católica y plenamente latinoamericana»69.

En América Latina, la revalorización de la piedad popular comenzó en 
tiempos de la Conferencia de Medellín, fue impulsada sobre todo desde la teo-
logía argentina y tuvo eco en un valioso texto de Pablo VI. El gran Papa nos 
llamó a amar y tratar con caridad pastoral «la religión del pueblo» (EN 48). Su 
enseñanza tuvo un gran eco en nuestra Iglesia regional70. La teología de Lucio 
Gera y de Rafael Tello, profesores de la Facultad de Teología de Buenos Aires, 
tuvo un rol preponderante en el camino a Puebla71. En 1976, la exposición de 
Gera «Pueblo, religión del pueblo e Iglesia», hecha en un encuentro interde-
partamental del celam, marcó un giro valorativo que se expresó en documen-
to «Iglesia y religiosidad popular en América Latina»72. En 2012, el Arzobispo 
Jorge Bergoglio quiso que los restos de Gera reposen en la cripta de la catedral 
arquidiocesana y escribió el prólogo para una obra sobre Tello.

El capítulo Evangelización y Religiosidad Popular (DP 444-469) del Do-
cumento de Puebla es un clásico de lo que aporta América Latina a la Igle-
sia universal. En 1992 el Catecismo de la Iglesia Católica asumió sus aportes 
(CCE 1674-1676). La religión católica popular del pueblo latinoamericano, en 
su forma cultural más característica, «es expresión de la fe católica» (DP 444), 
«una expresión privilegiada de la inculturación de la fe católica» (SD 36). Apa-
recida la llama «espiritualidad o mística popular» (DA 262-263) porque confi-
gura «una verdadera experiencia del amor teologal» (DA 263). Francisco asu-
me esta enseñanza que valora la piedad católica como una expresión teologal 
y cultural del encuentro con Cristo, con un rico potencial de santidad, justi-

68 Cf. J.M. Bergoglio, Meditaciones para religiosos, Buenos Aires, Ediciones Diego de Torres 1982, p. 47.
69 celam, El futuro de la reflexión teológica en América Latina, Bogotá, Documentos celam 141, 1996, p. 367.
70 Cf. Ch. Johansonn, Religiosidad popular entre Medellín y Puebla: antecedentes y desarrollo, Santia-

go de Chile, Anales de la Facultad de Teología 41, 1990.
71 Cf. L. Gera, La religione del popolo, Bologna, edb 2015, pp. 27-55; E. Bianchi, Introduzione alla teo-

logia del popolo. Profilo spirituale e teologico di Rafael Tello, Bologna, emi 2015, pp. 165-230.
72 Cf. celam, Iglesia y Religiosidad Popular en América Latina, Buenos Aires, Patria Grande 1976.
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cia y misión. Ella expresa el corazón cristiano, mariano y místico del Pueblo 
de Dios que camina por América Latina y El Caribe. Benedicto XVI aseveró: 

«Dos son las figuras que han hecho creer a los hombres en América Latina: por 
un lado, la Madre de Dios en Guadalupe, y por otro, el Dios que sufre, que sufre tam-
bién en toda la violencia que ellos mismos han experimentado»73. 

No se entiende a la Iglesia ni al continente sin los misterios de Cristo y de 
María. Nuestra vida eclesial y nuestra teología pastoral vinculan estrechamen-
te la piedad popular y la opción por los pobres. El Cardenal Bergoglio cuidó 
la redacción de la página de Aparecida sobre la espiritualidad popular y la co-
mentó en un escrito suyo en 200874.

La sección de la Evangelii gaudium que analiza esta cuestión cita Aparecida 
en seis notas (nn. 98, 102, 103, 104, 106, 107). Un párrafo (EG 124) menciona su 
«bella página» sobre la espiritualidad católica popular (DA 258-265). Además, 
cita dos veces el Documento de Puebla (n. 98). La teología de la piedad popular 
de Francisco parte de una eclesiología que piensa la relación entre el Pueblo de 
Dios y las culturas75. Francisco cita el texto de Aparecida que afirma que es «una 
“verdadera espiritualidad encarnada en la cultura de los sencillos”» (EG 124; 
cf. DA 262). Asevera con firmeza que, en el acto de fe, hay que acentuar más «el 
credere in Deum que el credere Deum» (EG 124). Esto significa, según la teolo-
gía agustiniana y tomista del acto de la fe (ST II-II, 2, 2), que el credere in Deum, 
la orientación o tendencia hacia Dios como el fin último y el sentido supremo de 
la vida, sostenido en el credere Deo o la fe en cuanto creerle a Dios como testi-
go y garante con una adhesión confiada, tiene prioridad sobre el credere Deum o 
el conocimiento creyente de la revelación de Dios y su plan salvador. La fe por 
la que nos abandonamos a Dios (fides qua) tiene prioridad sobre la comprensión 
refleja de los contenidos de la fe (fides quae). El credere in Deum se perfeccio-
na en el amare Deum, en el amor de caridad que nos une a Dios y al prójimo en 
Dios. La experiencia de la fe y la atención pastoral han de concentrarse en la fe 
que se hace entrega de piedad filial y amor fraterno.

Con la teología pastoral argentina Francisco insiste en que el cristianismo 
popular es una fuerza activamente evangelizadora. Afirma el potencial misio-
nero del pueblo bautizado como protagonista de la nueva evangelización por-
que, como decía Puebla, su fe hecha piedad es «una fuerza activamente evan-
gelizadora» (DP 396). En ella hay «una poderosa confesión del Dios vivo que 
actúa en la historia y un canal de transmisión de la fe» (DA 264; EG 126).

11. La reforma sinodal de la Iglesia en línea con Apostolica sollicitudo

El pontificado de Francisco es un nuevo comienzo de aquel inicio de refor-
ma promovido por el Concilio Vaticano II. Con él la recepción del Concilio y la 

73 Benedicto XVI, Luz del mundo. El Papa, la Iglesia, los signos de los tiempos, Barcelona, Herder 
2010, p. 172.

74 Cf. J.M. Bergoglio, «La religiosidad popular como inculturación de la fe», en: celam-Secretaría Ge-
neral, Testigos de Aparecida, II, Bogotá, celam 2008, pp. 281-325.

75 Cf. C.M. Galli, «La fuerza evangelizadora de la piedad católica popular en la exhortación Evangelii 
gaudium», Phase, 54 (2014), pp. 269-298.
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reforma de la Iglesia – no sólo de la Curia – ingresaron en una nueva fase. Al Pa-
pa le interesa la continuidad de la reforma conciliar. Para él, el Vaticano II hizo 
una relectura del Evangelio en la cultura contemporánea y promovió una dinámi-
ca irreversible de reforma (Unitatis redintegratio [UR] 6) o de renovación (UR 4).

Francisco afirma que «el Concilio Vaticano II presentó la conversión eclesial 
como la apertura a una permanente reforma de sí por fidelidad a Jesucristo» (EG 26; 
UR 6). La reforma busca renovar la Iglesia desde su raíz evangélica para que sea 
más fiel a Cristo y a la misión. En una entrevista en 2014 el Papa agregó: «Para 
mí, la gran revolución es ir a la raíces, reconocerlas y ver lo que esas raíces tienen 
que decir al día de hoy»76. Allí se percibe el doble sentido que da a la reforma: 
ressourcement por la vuelta a las fuentes y aggiornamento por la puesta al día77.

Francisco invita a todo el Pueblo de Dios y a todos en el Pueblo de Dios a 
continuar «la reforma misionera todavía pendiente» (LS 3). Su proyecto se ci-
fra en la «conversión misionera» (EG 30) o «la reforma de la Iglesia en salida 
misionera» (EG 17), Evangelii gaudium emplea la frase «pastoral en conver-
sión» (EG 25-33), la que recrea la propuesta de Aparecida sobre la conversión 
pastoral y la renovación misionera (DA 365-372). Un «estado permanente de 
misión» (EG 25) exige reformar las estructuras «para que se vuelvan más mi-
sioneras» (EG 27), incluyendo la conversión del Papado con las estructuras 
centrales de la Iglesia (EG 32). La Ecclesia semper reformanda es una Eccle-
sia in statu conversionis e in statu missionis. 

En 2015 Francisco empleó dos veces la frase Ecclesia semper reforman-
da, a la que se han dedicado varios estudios en una obra colectiva reciente78. En 
una ocasión se refirió a la reforma de la Iglesia y en otra a la de la Curia roma-
na. En el V Congreso de la Iglesia italiana en Florencia explicó que 

«la reforma de la Iglesia – y la Iglesia es semper reformanda – es ajena al pela-
gianismo. Ella no se agota en el enésimo proyecto para cambiar las estructuras. Sig-
nifica en cambio injertarse y radicarse en Cristo, dejándose conducir por el Espíritu. 
Entonces todo será posible con ingenio y creatividad»79. 

Allí puso el acento en la obra renovadora del Espíritu. Luego, en su saludo 
de Navidad a los miembros de la Curia, afirmó que «la reforma seguirá adelante 
con determinación, lucidez y resolución, porque Ecclesia semper reformanda». 

Esa consigna expresa la necesidad de la renovación permanente y el cam-
bio en cada momento histórico. Implica dar un paso hacia adelante en el cami-
no de la conversión personal, comunitaria y estructural hacia la plena comu-
nión con Cristo en el amor: 

«En la historia de la Iglesia católica los verdaderos renovadores son los santos. 
Ellos son los verdaderos reformadores, los que cambian, transforman, llevan adelante 
y resucitan el camino spiritual»80. 

76 H. Cymerman, «Entrevista al Papa Francisco», L’Osservatore Romano (edición semanal en lengua ca-
stellana), 20/6/2014, p. 6.

77 Cf. Ch. Theobald, La réception du concile Vatican II, I: Accéder a la source, Paris, Cerf  2009, pp. 697-699.
78 Cf. A. Spadaro; C.M. Galli (eds.), La riforma e le riforme nella Chiesa, Brescia, Queriniana 2016. 
79 Francisco, «Sueño con una Iglesia inquieta», L’Osservatore Romano (edición semanal en lengua ca-

stellana), 13/11/2015, p. 9. 
80 J.M. Bergoglio; A. Skorka, Sobre el cielo y la tierra, Buenos Aires, Sudamericana 2013, p. 214.
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Pablo VI y Francisco son papas reformadores. Aquí se puede pensar en la 
reforma de la Curia romana, fijada por el decreto Christus dominus y realizada 
por tres Papas. Pablo VI inició el reordenamiento de la Curia con la Constitu-
ción Regimini Ecclesiae universae en 1967, luego modificada por Juan Pablo II 
en la Constitución Pastor bonus de 1988. Benedicto XVI reconoce que, con lo 
hecho por su predecesor, no consideró esa tarea como un objetivo prioritario 
de su ministerio; y que no era una fortaleza suya emprender operaciones de ca-
rácter organizativo. En cambio, dice que Francisco tiene el carisma de ser «el 
hombre de la reforma práctica»81.

Quiero concluir señalando otra continuidad creativa entre ambos Papas: el 
impulso hacia una renovación de la sinodalidad eclesial. En la beatificación 
de Pablo VI, en medio de la asamblea extraordinaria del Sínodo de los Obis-
pos realizada en 2014, Francisco expresó:

«Lo hemos visto en estos días durante el Sínodo extraordinario de los Obispos – “sí-
nodo” quiere decir “caminar juntos” –. […] hemos vivido la sinodalidad y la colegiali-
dad, y hemos sentido la fuerza del Espíritu Santo que guía y renueva sin cesar a la Iglesia, 
llamada, con premura, a hacerse cargo de las heridas abiertas y a devolver la esperanza a 
tantas personas que la han perdido […]. En este día de la beatificación del Papa Pablo VI, 
me vienen a la mente las palabras con que instituyó el Sínodo de los Obispos: “Después 
de haber observado atentamente los signos de los tiempos, nos esforzamos por adaptar 
los métodos de apostolado a las múltiples necesidades de nuestro tiempo y a las nuevas 
condiciones de la sociedad” (Motu proprio Apostolica sollicitudo)»82.

Un año después, en el Discurso en la Conmemoración del 50 Aniversario 
de la institución del Sínodo de los Obispos, Francisco dijo que la sinodalidad 
es una dimensión constitutiva de la Iglesia. Propuso una Iglesia sinodal como 
una pirámide invertida que integre los dones y las voces del Pueblo de Dios, el 
Colegio Episcopal y el Sucesor de Pedro83. Y convocó a una renovación sinodal 
que implica, entre otras cosas, renovar el Sínodo de los Obispos84.

Desde aquí se redimensiona el camino sinodal de la Iglesia latinoamerica-
na85. Pero éste un tema para otra ocasión. Mientras tanto, acudimos a la Virgen 
María, a quien los Papas llaman estrella de la evangelización (EN 82; EG 287). 
A ella le decimos: «Estrella de la nueva evangelización, ayúdanos […], para 
que la alegría del Evangelio llegue hasta los confines de la tierra» (EG 288).

Carlos María Galli 

81 Benedicto XVI, Ultime conversazioni, cit., p. 181; también habla de «una decisiva reforma de la Igle-
sia» (cf. p. 202).

82 Cf. Francisco, «Gracias. Homilía en la beatificación de Pablo VI», cit., p. 9.
83 Cf. Id., «Discurso en la Conmemoración del 50 Aniversario de la institución del Sínodo de los Obispos», 

L’Osservatore Romano (edición semanal en lengua castellana), 23/10/2015, pp. 8-9. 
84 Cf. L. Baldisseri (ed.), A cinquant’anni dall’Apostolica sollicitudo. Il Sinodo dei Vescovi al servizio di 

una Chiesa sinodale, Città del Vaticano, Libreria Editrice Vaticana 2016.
85 Cf. C.M. Galli, «Synodalität in der Kirche Lateinamerikas», Theologische Quartalscrift, 196/1 (2016), 

pp. 75-99.


